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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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VERGÜENZA MONUMENTAL 
Supimos que el presidente Emmanuel Macron de Francia 
le pego tremendo regaño a Gustavo Petro. El burgomaestre 
de los colombianos llegó a Sevilla olvidando que no es-
taba en los eventos con sindicalistas y minga prepagos, 
en los que puede destilar todo su odio de clases para 
ser aplaudido. Macron le exigió respeto, puntualizo que 
no pretendiera dar lecciones de moral, que planteara 

soluciones, que no polarizara y que hablara con datos, 
ciencia y realidades. Sin lugar a dudas el presidente 
Petro sigue sepultando la imagen internacional de 
Colombia con sus habituales ridículos.

LOS PASAPORTES SON LA EXCUSA 
Supimos que detrás de la renuncia de Laura Sara-
bia existe una pelea interna por el negocio de los 
pasaportes y el precio de toda esa improvisación 
con ese documento lo pagaremos los colombia-
nos. No hay una licitación abierta, muchísimo menos 
transparencia en el proceso, la Imprenta Nacional 
no tiene capacidad técnica ni logística para hacer 
pasaportes, hay precedentes de denuncias con cé-
dulas y diplomas que no pudo entregar a tiempo, 
todo parece indicar que Petro conduce a los co-

lombianos a una nueva crisis. Pero, ¿qué hay detrás 
de este nuevo embeleco?, pues la relación comercial 

de Thomas Greg & Sons con la Registraduría Nacional 
del Estado Civil ha sido fundamental para el desarrollo de 
las elecciones democráticas en Colombia. Hoy, sin ellos, no 
tenemos pasaportes y las elecciones del 2026 están el lim-
bo. La pregunta es, ¿Sera que los pasaportes son la excusa 
perfecta para mover las fichas de cara al próximo año?

¿SUPO
NOOOO?

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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¿SUPO
NOOOO?

ENVÍA TUS COMENTARIOS AL                                                                                                                                               
              +57 (316) 632 86 55

FAMILIAS GUAJIRAS
Supimos que a través del proyecto Familias Guajiras, de la Se-
cretaría de Desarrollo Económico Departamental y la Gestora 
Social Sara Daza, durante la semana sorprendieron a más fa-
milias del corregimiento de Cotoprix. La gobernación de La 
Guajira entrego activos productivos que impulsaran sus em-
prendimientos, fortaleciendo su economía y mejorando su 
calidad de vida. Muchos de estos sueños tienen como punta 
de lanza a mujeres cabezas de hogar, que con sus esfuerzos 
mantienen a sus familias y edifican un mejor futuro. El gober-
nador Jairo Aguilar Deluque se presentó personalmente en 

los diferentes núcleos familiares para cumplirles la palabra, 
fueron momentos emotivos los que se vivieron en la zona 

rural de la capital guajira. 

UNA LLAMADA ANÓNIMA 
Supimos que luego de una llamada anónima a 
las autoridades militares del sur de La Guajira, 
el alcalde Vicente Berardinelli fue evacuado 
de la zona rural donde se encuentra la Represa 
del Rio Ranchería. El aviso fue sobre un posible 
intento de secuestro por un grupo al margen de 

la ley, momentos de zozobra vivió el burgomaes-
tre de los Barranqueros. Sin embargo, fuentes in-

ternas de la inteligencia militar nos confirmaron 
que la presunta presencia de los delincuentes fue 
una falsa alarma y hacen un llamado de atención 
para que los ciudadanos sean más responsables 
en las informaciones brindadas a las autorida-

des. Desde el Grupo Editorial OPM aprovechamos 
la oportunidad para solicitarle al alcalde Berardinelli 

que extreme sus medidas de seguridad, sin bien en esta 
oportunidad no hubo nada que lamentar, no debe olvidar 

su dignidad como mandatario local y el riesgo que esto con-
lleva. 

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Alfredo Saade 
 Jefe de despacho en la Casa de Nariño 

“Yo mantengo una comunicación constante 
con el presidente y me citó hace como un mes 
y me propuso la jefatura de despacho. Yo es-
taba en mi precampaña a la Presidencia, pero 
me dijo que me necesitaba. Se aplazó el pro-
ceso (candidatura), pero yo anhelo que exista 
una constituyente, haya reelección y que el 
presidente Petro pueda continuar”

PARA NUNCA OLVIDAR

Tragedia en Texas 

“Las inundaciones repentinas en el es-
tado de Texas en EEUU a lo largo del río 
Guadalupe han cobrado 13 vidas. 23 jó-
venes cristianas del Campamento Místi-
co siguen desaparecidas, y muchas otras 
siguen sin aparecer”

#TENDENCIA
LOS @ EN

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link


12Edición 227      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Im
ag

en
 P

ub
lic

it
ar

ia
 In

te
ra

ct
iv

a

https://uniguajira.edu.co/


13Edición 227      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

El 15 de abril, dos días después de los comicios pre-
sidenciales en Ecuador, alegando un conjunto de 
hechos, todos comprobados como falsos, que, se-
gún él, impedían que se pudiera hablar de “eleccio-
nes libres”, Petro sostuvo que no podía “reconocer 
las elecciones” ni la legitimidad de Daniel Noboa. 
Creaba así una nueva crisis diplomática, una más, 
en esta ocasión para defender a Luisa González, la 
candidata de Rafael Correa, derrotada por el nue-
vo presidente.

Sin embargo, el 23 de mayo Petro envió una nota 
donde avisaba al Congreso que el día siguiente viaja-
ba “a la ciudad de Quito con el fin de participar en 
la posesión de mando presidencial del señor No-
boa, y participar en reuniones de trabajo. El regre-
so a Colombia será el día 26 de mayo”. Petro nunca 
informó que viajaría a Manta ni que ese viaje sería 

parte de una “agenda privada”.

El 7 de junio, un sicario atentó contra Miguel Uribe. 
El joven asesino sobrevivió y fue capturado. A partir 
de la información entregada por él, los videos reco-
gidos en la zona, y la captura de otras tres personas 
vinculadas por el intento de homicidio, no hay duda 
de que detrás del mismo hay un plan coordinado.

De acuerdo con Carlos Eduardo Mora González, 
quien conducía el vehículo que transportó al sicario, 
el Costeño, la persona que lo contrató, tiene víncu-
los con el Churco, parte de Los Lobos, una banda 
criminal ecuatoriana especializada en el narcotráfi-
co y en el sicariato para socios internacionales y gru-
pos aliados, a la que se atribuye responsabilidad en 
el asesinato el 9 agosto de 2023 de Fernando Villavi-
cencio, entonces candidato presidencial en su país.

MANTA Y EL RIESGO 
DEL CRIMEN DE ESTADO

FOTO: Archivo Particular
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Unos días antes, el 29 de julio, Villavicencio ha-
bía divulgado en un video que Raisa Vulgarín, 
candidata a la Asamblea Nacional por la Re-
volución Ciudadana, el partido de Correa, te-
nía relaciones con Camilo Burgos, de quien era 
pareja, y con Nicolás Petro, primo de Camilo. 
Recordó también que los vínculos entre Co-
rrea, su partido, y Petro y su campaña iban más 
allá: Vinicio Alvarado, asesor de Petro tanto en 
la campaña de 2018 como en la de 2022, era 
también el asesor de Luisa González en Ecua-
dor. Por cierto, para la campaña del 22 Alvarado 
ya era prófugo de la justicia ecuatoriana, conde-
nado en 2020 por participar en una red de so-
bornos de empresas para financiar el movimien-
to político de Correa a cambio de contratos.

El homicidio de Villavicencio fue cometido por 
un grupo de sicarios colombianos contratados 
con ese propósito. Seis de ellos fueron captu-
rados. Los ahorcaron el 6 de octubre del 23, en 
medio de una revuelta carcelaria en la cárcel 
en Guayaquil donde estaban recluidos. Para 
esa fecha, el líder de esa prisión era Fito, jefe de 
Los Choneros, un poderosísimo cartel ecuato-
riano que trabaja con grupos criminales en Co-
lombia, México y Perú. Fito habría amenazado 
varias veces a Villavicencio. En enero de 2024, 
Fito se fugó.

Los Lobos surgieron como una escisión de Los 
Choneros y Fito es de Manta, la séptima ciu-

dad del Ecuador, situada en el Pacífico, sin 
ningún atractivo turístico, una de las ciudades 
más peligrosas de Ecuador y en la que se dice 
que no se mueve una pluma sin que se enteren, 
o lo autoricen, los criminales.

Distintas fuentes ecuatorianas afirman que Pe-
tro en Manta se habría reunido tanto con políti-
cos del movimiento de Correa como con Fito o 
personas de su círculo de confianza. John Re-
imberg, ministro del Interior de Ecuador, decla-
ró que “lo que sabemos es que Gustavo Petro 
estuvo en Manta, dentro de una casa durante 
toda su estadía. Una casa de lujo, permaneció 
ahí dos días. Nunca salió, ni siquiera a comer. 
Estuvo ahí encerrado”. Dijo también que no 
puede “asegurar o descartar” que se haya reu-
nido con uno u otros.

El 09 de junio, María Antonia Velasco, exM19 y 
hoy embajadora de Colombia en Ecuador, reci-
bió una carta de Fito. En ella, el entonces fugiti-
vo dijo tener “información muy valiosa” y estar 
“dispuesto a entregarme en las próximas ho-
ras, por lo que le solicito muy encarecidamen-
te, señora embajadora, que me sirva de garan-
te para mi entrega”. El gobierno colombiano ha 
confirmado que recibió la carta, aunque no dice 
cómo la recibió, porqué Fito buscó su apoyo ni 
si se comunicó después con él. Lo cierto es que 
Fito fue recapturado el 25 de junio en Manta.

FOTO: El País
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El pasado domingo, Petro afirmó que “no tengo 
ni idea quien es el tal Fito”. Miente, por supues-
to. Al menos es imposible que su excompañera en 
el Eme o la Cancillería no le hubieran hablado de 
la solicitud de Fito que llegó a la Embajada. Hace 
cuatro días dijo que “en Manta escribí unas trein-
ta páginas” de un libro.

Sin embargo, ¿por qué no le informó al Congreso 
que iría a Manta y a “agenda privada”? ¿Quién 
pagó ese viaje y el alquiler de la casa en Manta? 
De lo que no hay duda es que no es razonable ni 
creíble que un presidente extranjero viaje a Manta 
ni a escribir ni a nada.

Son demasiadas las coincidencias: el Churco, los 
Lobos, Manta como centro de las actividades 
delincuenciales de Fito y los Choneros, los vín-
culos entre grupos criminales de los dos países, 
probados en las actividades mafiosas de bene-

ficio mutuo y en el asesinato de Villavicencio, la 
carta de Fito a la Embajada, posterior al viaje de 
Petro, la negativa sistemática de Petro de expli-
car a qué fue a Manta y con quién se reunió. Con 
todas las letras: Miguel Uribe era el más opcio-
nal para ser el candidato presidencial del Centro 
Democrático, el principal partido de oposición. 
En su intento de asesinato hay un vínculo que lle-
va a grupos criminales ecuatorianos que tienen 
Manta como centro de operaciones. Petro estuvo 
allá unos días antes y hay periodistas ecuatoria-
nos que sostienen que se reunió con miembros 
de esos grupos. De la responsabilidad política de 
Petro en el crimen contra Miguel no hay duda. 
Ahora tiene la obligación de despejar cualquier 
duda de que ese haya sido un crimen de Estado.

El viernes capturaron a el Costeño. A ver si la Fis-
calía hace su trabajo.
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Mientras el país oraba unido por la salud de 
Miguel y sufría una oleada de ataques terro-
ristas contra la población civil y la Fuerza Pú-
blica en el sur occidente, el gobierno expidió 
la Resolución 161 de 2025, que crea una zona 
de ubicación temporal ZUT para la estructura 
criminal “frente 33”. Se trata en concreto de 
crear un santuario narcotraficante en el Cata-
tumbo, para refugiar a extraditables como Wi-
llinton Henao Gutiérrez alias “el mocho” y “tra-
quetear” a tutiplén en época electoral. 

La 161 es una desviación de los parámetros 
constitucionales establecidos por la Corte 
Constitucional en la Sentencia C-525 de 2023. 
La decisión del Ejecutivo vulnera el principio 
de legalidad, socava la separación de pode-
res y desconoce el bloque de constitucionali-
dad que rige el orden jurídico colombiano.

La Corte fue clara y contundente: la creación 

de zonas de ubicación temporal solo puede te-
ner lugar en una etapa avanzada del proceso 
de sometimiento a la justicia. Es decir, cuando 
exista un grado de madurez verificable en las 
negociaciones, más allá de simples acerca-
mientos preliminares. Esta condición es una ga-
rantía de que el Estado no legitima estructuras 
delincuenciales sin un compromiso real y com-
probable de sujeción al orden legal.

Sin embargo, la Resolución 161 fue expedida 
sin evidencia pública de que el proceso con el 
“frente 33” haya alcanzado ese nivel de ma-
durez. A la fecha, no se conocen avances ve-
rificables hacia un sometimiento judicial, ni 
compromisos concretos de desarme, verdad, 
reparación o no repetición. En otras palabras, 
el Ejecutivo ha actuado sin cumplir con los re-
quisitos sustantivos que la Corte estableció 
como condición previa e indispensable.

SANTUARIOS NARCOTRAFICANTES 
EN CAMPAÑA ZUT

FOTO: El Frente
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Más grave aún, es el hecho de que esta figura 
jurídica —la zona de ubicación temporal— no 
ha sido desarrollada mediante una ley estatu-
taria de sometimiento, como también lo exige 
la Sentencia C-525. La Corte fue enfática en 
que esta figura debe estar regulada por una 
ley que defina su finalidad, alcance, duración, 
procedimiento y mecanismos de control. La 
ausencia de dicha ley convierte a la Resolución 
161 en un acto carente de sustento legal, que se 
aparta de los cauces institucionales y legislati-
vos que rigen en un Estado de Derecho.

El Ejecutivo desconoce los límites materiales 
fijados por la Corte y erosiona la arquitectura 
constitucional que garantiza el equilibrio entre 
poderes. Al actuar por fuera del marco legal 
y sin el respaldo del Congreso, el Gobierno 
asume competencias que no le corresponden, 
debilita la legitimidad del proceso de some-
timiento y crea un precedente peligroso para 

futuras negociaciones de sometimiento a la 
justicia con grupos armados que carecen de 
propósito político.

En un contexto tan delicado como el de la paz 
total, la legalidad no puede ser vista como un 
obstáculo, sino como el cimiento sobre el cual se 
construye una paz duradera y legítima. Saltarse 
los procedimientos, ignorar los fallos judiciales 
y actuar sin ley mina además la confianza ciu-
dadana en las instituciones.

La Resolución 161, lejos de ser un paso hacia la 
paz, representa un retroceso en términos de le-
galidad y respeto por el orden constitucional. Es 
urgente que el Congreso asuma su rol legisla-
tivo y que el Ejecutivo respete los límites que la 
Constitución y la Corte han trazado. Solo así es 
posible avanzar hacia una paz que sea, ade-
más de posible, legítima y sostenible.
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Hace unos días, la rápida y efectiva reacción del 
Ejército Nacional evitó lo que hubiera sido una 
tragedia más provocada por la Paz Total de Pe-
tro. Tras una operación que involucró a cerca 
de 450 militares, 40 vehículos y 3 helicópteros, 
fueron rescatados 57 soldados que habían sido 
secuestrados en El Plateado (Argelia, Cauca). 

De acuerdo con información que se hizo públi-
ca con posterioridad al rescate, el propósito de 
la estructura de las FARC que ejecutó este acto 
criminal instrumentalizando a la población ci-
vil, era conducir al grupo de Militares a una 
zona preparada donde serían masacrados. 
Este habría sido un sangriento mensaje a Petro 
y a las Fuerzas Militares para que abandonaran 
la zona, despejándoles completamente el corre-
dor estratégico del cañón de Micay. 

Además de la magnitud y la planificación de este 
nuevo acto criminal (que reeditó uno similar 
ocurrido en el mes de marzo, cuando fueron se-
cuestrados 29 militares), llama la atención que 
pese a ser capturados en flagrancia, las 35 per-
sonas puestas a disposición de la Fiscalía Ge-
neral de la Nación para su judicialización como 
responsables del secuestro, fueron dejadas en 
libertad a las pocas horas. 

Este resulta ser un desafortunado mensaje que 
los criminales sabrán interpretar como una 
muestra de debilidad institucional y de permi-
sividad gubernamental, que terminará por in-
centivar la comisión de ataques cada vez más 
violentos en contra de la Fuerza Pública y la 
población civil. 

SEGURIDAD, VERDADERO 
NOMBRE DE LA PAZ

FOTO: El Espectador
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Lamentablemente, la situación en El Plateado, 
al igual que en otras zonas del País donde la 
Defensoría del Pueblo ha identificado los prin-
cipales focos de violencia (Arauca, Catatumbo, 
Bajo Cauca, Norte del Cauca, Nariño, Pacífi-
co Vallecaucano, Putumayo, San Juan Cho-
coano, Sierra Nevada, Sur de Córdoba, Sur 
del Meta y Guaviare), reafirma el fracaso de 
una política de paz complaciente con la crimi-
nalidad, en la que tercamente persiste Gustavo 
Petro quizá para cumplir a los criminales que, 
según algunos de ellos y su propio Hermano, lo 
ayudaron a llegar al poder y con los que espera 
aferrarse a él.

El inocultable deterioro de la seguridad du-
rante el gobierno Petro, ha llevado a que esta 
vuelva a ser la principal preocupación de los 
colombianos, y a que -por quinto año conse-
cutivo- seamos el País más violento de Su-
ramérica, el 140 entre 163 naciones que mide 
el Índice de Paz Global del Instituto para la 
Economía y la Paz (IEP). Entre otros lamen-
tables datos, este informe dio cuenta de un 
aumento exponencial de los homicidios rela-
cionados con el conflicto, pasando de 434 en 

2023 a 933 en 2024. 

En similar sentido, el Informe de Situación 2025 
de la Oficina para la Coordinación de Asuntos 
Humanitarios de la ONU, publicado el 25 de 
junio, registró un incremento de 128% de los 
desplazamientos masivos, perjudicando entre 
enero y mayo a 68.200 personas. Además, el 
Informe destacó el aumento de 70% en los 
casos de confinamiento afectando a más de 
91.000 personas, crecimiento de 56% en las 
restricciones a la movilidad, de 12% en ata-
ques contra civiles, de 30% en acciones ar-
madas y de 71% en uso de artefactos explosi-
vos. A esto se suma la suspensión masiva de las 
operaciones de la ONU en el Cauca desde el 
24 de mayo por amenazas de un grupo armado 
ilegal, dejando sin acceso humanitario a más de 
282.000 personas.  

Ya es hora de replantear la política de paz en 
Colombia, entendiendo que la seguridad es el 
único camino, y que solo con justicia y respeto 
a los derechos de las víctimas, podemos pen-
sar en reconciliación.
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Podría ser fácil encontrar el parecido en que la 
séptima papeleta nunca existió y la supuesta oc-
tava papeleta no podrá existir. Pero si del peligro 
se trata éste está más en que se siga el antece-
dente que en que se ensaye entrar en lo desco-
nocido.

La séptima papeleta fue solo una idea de un 
grupo – entre los cuales Fernando Carrillo y 
Marcela Monroy como decana de Derecho del 
Rosario- proponiendo la posible apelación al 
Constituyente Primario para saltarse las limita-
ciones que impedían las reformas a la Constitu-
ción, pues los intentos adelantados bajo López 
Michelsen, bajo Turbay, y bajo Barco habían 
probado la cuasi imposibilidad de que el trámite 
del control constitucional las permitiera.

Pero se limitó a ser eso: una idea. Porque dentro 
del principio del Derecho Público que los funcio-
narios solo pueden hacer lo que les está regulado 
como facultad, no existía norma alguna que per-

mitiera que el Presidente o el Registrador convir-
tieran en realidad ese mecanismo.

Por eso ni física ni jurídicamente existió nunca 
una ‘Séptima Papeleta’.

Sin embargo, los periódicos – que eran quienes 
realmente agitaban esa propuesta (pues no 
existían redes sociales ni nada parecido)- en 
sus ediciones normales incluyeron un formato 
para ser recortado e insertado en las urnas. En 
el formulario de registro de la votación cabía el 
renglón para la anotación de cualquier anor-
malidad que se encontrara y por eso algunos 
jurados mencionaron la existencia de algunas 
‘papeletas’. La circulación de los periódicos no 
llegaba 200.000 ejemplares,

Por lo tanto, no solo no se certificó ninguna can-
tidad de ‘papeletas’ sino el número potencial de 
‘anormalidades’ no hubiera podido exceder una 
pequeña fracción de ese tiraje.

CÓMO COMPARAR LA ‘SÉPTIMA 
PAPELETA’ CON LA “OCTAVA 

PAPELETA” DE PETRO

FOTO: El Colombiano
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Sin embargo, el Presidente Barco, acudiendo 
como justificación a la lucha contra el narco-
tráfico, expidió un decreto de Estado de Sitio 
ordenando que, para ‘responder a la voluntad 
popular’, se hiciera una consulta al pueblo para 
decidir si deseaba o no acudir a la instancia de 
una Asamblea Constitucional. (Ese ‘hecho’ inexis-
tente y esa falsa motivación fueron el origen de 
la Constitución del 91)

La Corte Suprema dio el visto bueno a dicho ab-
surdo alegando que renunciaba a la función de 
control en razón de que esa manifestación era 
equivalente a una expresión del poder constitu-
yente (que en ese momento no estaba reconoci-
do y reglado).

Gaviria, basado en lo anterior, ordenó hacer una 
segunda papeleta cuando la elección presiden-
cial, y está sí dio pie a la posterior citación a la 
elección para la Asamblea Constitucional. (Tal fa-
cultad seguía sin existir, pero la Corte Consideró 
que el Acto Administrativo anterior – o sea el De-
creto de Barco- le otorgaba esa autorización).

En la votación para esa Asamblea no participa-
ron ni la mitad de los votantes para las Cámaras, 
pero eso no fue óbice para que al posesionarse 
derogaran las mismas condiciones de la citación, 
declarándose ‘Constituyente’ y eliminando la vi-
gencia del periodo de los Congresistas elegidos 

con más del doble de la votación.

El proceso terminó en la farsa de una firma de 
un papel en blanco ante el cual Gaviria proclamó 
el ‘bienvenidos al futuro’ (que es el presente de 
hoy). Así se confirma que lo que mal empieza mal 
acaba.

No hay forma de que Petro o algún mandatario 
pueda adelantar un proceso tan cuestionable 
como ese.

Lo que el oficialismo ha sugerido no ha contem-
plado ningún paso tan poco ortodoxo como esos 
antecedentes.

La iniciativa ciudadana es una opción que está en 
la Constitución para que con la firma del 20% del 
registro electoral se pueda citar a la Consulta Po-
pular. Ese camino de citación no implica no te-
ner que cumplir el trámite regular de pasar por el 
Congreso y el Control de la Corte Constitucional 
ni lo ha planteado así el Presidente.

Sería más constructivo buscar un consenso al-
rededor de esa posibilidad que hacer oposición 
tomando como caballito de batalla lo que definen 
como las motivaciones de Petro (“copiar en Co-
lombia el Castrochavismo y la Revolución Boli-
variana”); auto atribuyéndose no sólo la capaci-
dad de adivinar sus propósitos sino los tortuosos 
caminos que suponen está decidido a tomar.
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La crisis de las democracias representativas está 
ligada a su propia naturaleza. El Estado de de-
recho reconoce las complejidades del poder, 
por eso lo fragmenta, le impone límites, frenos. 
Aquello supone transiciones lentas que en los 
tiempos actuales contrastan con los anhelos in-
satisfechos de una sociedad sumida en la inme-
diatez.

Por eso, van apareciendo gobernantes que rom-
pen el Estado de derecho y se explican en la ne-
cesidad de entregar resultados a la sociedad. Y 
para sorpresa mía, cada vez más ciudadanos 
están dispuestos a ceder garantías democráti-
cas para obtener mejorías sociales.

El caso de Colombia, sin embargo es muy dis-
tinto. Estamos frente a un presidente que pre-
tende arrollar el Estado de derecho, pero no lo 
hace para lograr algo, sino para escribirlo. Pe-
tro no es un hombre de ejecución, ni de acción. 
Lo suyo son las palabras, quiere echar discursos 

grandilocuentes y escribir leyes con las que pro-
mete un mundo mejor. Hacer no es lo suyo.

Su manejo del ejecutivo es malo. Entregará en 
crisis todos los sectores económicos del país y 
en ruinas las finanzas públicas. Dejará un país 
endeudado, ahogado en impuestos, en crisis 
energética comprando un costoso gas impor-
tado, con un creciente déficit de vivienda, sin 
nuevas vías, con educación sin avances… pero 
sus más estruendosos fracasos son la salud y la 
seguridad.

Colombia pasó de ser un ejemplo en salud a vi-
vir en una crisis, que fue provocada voluntaria-
mente por el gobierno. Querían probar que el 
sistema no funcionaba, querían crear las con-
diciones donde los ciudadanos pidieran una re-
forma.  Emprendieron la tarea de demostrar que 
podían hacer un mejor sistema en el magisterio, y 
fracasaron, con un costo monumental económi-
co. Fracasaron administrando las 

EL PODER DE PETRO PARA QUÉ

FOTO: Vanguardia
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EPS que intervinieron. Otra vez, son buenos en 
la promesa y malos en la ejecución.

Prometió la paz total y nos trajo a la violencia to-
tal. Esa es la nueva realidad de los colombianos. 
Debilitó toda la Fuerza Pública.

¿En dónde quedaron sus promesas para los 
más pobres? ¿qué hizo por la economía popu-
lar? ¿Dónde están las vías terciarias y la solu-
ción para los campesinos?

Como presidente, Petro es un fracaso. Sin em-
bargo, ha logrado convencer a la opinión públi-
ca de que no lo dejan gobernar y señala a los 
otros poderes públicos: porqué le tumban o no 
le aprueban una ley. Si leyes era lo que quería 
sacar, se ha debido quedar de congresista.

Parece que todo el proyecto de gobierno de Pe-
tro consiste en sacar tres leyes con las que pro-
mete cambiar el mundo, y una nueva constitu-
ción con la que -asegura- Colombia será otra. Es 
un mal chiste. El Presidente no hizo nada, pero 
pretende escribirlo para fingir que algo hizo.

Del intento de doblegar al congreso con una 
consulta popular, pasamos al decretazo -bien 
frenado por el Consejo de Estado. Y ahora bajo 
el concejo del Rasputín hablan de una consti-
tuyente por vía de papeletas inconstitucionales.

Sus discursos son un adagio al odio, un llanto 
frente a lo que no logra y una simplificación ma-
jadera de señalar culpables. Todas sus palabras 
ya tienen una víctima hoy en Miguel Uribe. Petro 
no es culpable del atentado, pero si es respon-
sable. Sus palabras alientan la violencia, su in-
capacidad como presidente la permiten.

Y todo esto se inscribe en una tremenda crisis 
de corrupción. A la que le suman un sonsone-
te de que todos quieren hacerle un golpe de 
estado. Desde las Cortes, el congreso, su ex 
canciller. A eso nos tiene acostumbrados, pero 
ahora metió a los EE.UU. y ahí le van a parar la 
pataleta. Porque en el mundo no se trivializan 
las palabras -aunque sean majaderas- de un 
presidente, ni se permite el maltrato a congre-
sistas y poderes públicos.
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Hemos afirmado en otros escritos  que “en el 
principio los hombres tuvieron la ayuda de los 
dioses para gobernar, o fueron ellos mismos –
los dioses- quienes gobernaron los pueblos,  y 
luego lo hicieron sus hijos,  hasta que los hom-
bres recibieron la indicación de hacerse capa-
ces  para  hacerlo”.   

De aquí salimos directamente a nuestra reflexión 
política de hoy, fundada en el precepto de que 
los hombres tenemos la tarea “ordenada por los 
dioses” de aprender a gobernarnos sin estar su-
jetos o condenados a la indignante situación de 
“matarnos unos con otros” por no saber lo que 
queremos y no poder compartir lo que tenemos.  

Pareciera, por nefasta coincidencia de realida-
des, que es esta cruda falta de consciencia de lo 
colectivo lo que nos impide vivir en paz y trabajar 
unidos para construir un futuro mejor para todos.  
No podemos esperar que “los dioses” gobiernen 
por nosotros, tampoco que tengamos ayuda “di-

vina” cada vez que nos corresponda escoger 
nuestros gobernantes, porque es una tarea que 
nos corresponde asumir con toda nuestra capa-
cidad e inteligencia. 

Somos sólo nosotros y únicamente nosotros los 
responsables de hacerlo como sociedad que en-
cuentra el camino de reunirse para pensar qué 
es lo que más le conviene y decidir a quiénes en-
tregar la responsabilidad de conducir los asun-
tos de este heroico país. Solo después de unir 
ilusiones, deseos y voluntades, nuestra sociedad 
tendrá la oportunidad de conducir un proyecto 
concertado y genuinamente apropiado por to-
dos para conducir el país por sendero seguro. En 
mejores palabras, somos nosotros y solamente 
nosotros quienes tenemos que encontrar la for-
ma de ser una Nación unida y en paz, y esto a 
pesar de nosotros mismos, tal como dijera Da-
vid Bushnell en su recuento histórico desde los 
tiempos precolombinos hasta el presente.   

LA HORA DE LOS MEJORES 

FOTO: iStock
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Pero concedamos la posibilidad que las mujeres 
y hombres que se quieren someter al escrutinio 
del pueblo han tomado juiciosa nota de la grave 
situación por la que atraviesa el país y la urgen-
cia de conducir un buen gobierno, como prime-
ra y quizás única alternativa para que el país so-
breviva a su propia forma de ser y no insista en la 
ruta hacia el desastre. Aun así, es mejor indagar 
primero, y quedar convenientemente seguros, 
que sí se ha cimentado en ellos una conscien-
cia clara de lo que corresponde hacer cuando 
alcancen la más alta esfera de poder.  El país 
tiene el deber de cuestionarse si son capaces y 
competentes, pero no podrá juzgarles en tanto 
adolece de los instrumentos, y tampoco dispo-
ne del tiempo necesario para conocerle a cada 
uno bien en el fondo, en el propio terreno de sus 
propuestas, de tal modo que podrá apenas es-
cucharles en lo que escasamente recogen los 
medios, y con suerte hacer acopio de sus pro-
puestas para sustentar desde allí su voto.  No 
es lo usual, eso lo sabemos, que el elector acos-
tumbre a razonar su voto y ponga en la balan-
za algunos criterios de priorización y relevancia, 
que es el ejercicio político serio y responsable 
que se necesita en estos precisos momentos, 
porque la norma general es que la mayoría de 
las personas siga decidiendo su voto por conve-
niencia emocional o por simple afinidad, cuan-
do no sea por la indecorosa y putrefacta vía del 
“voto vendido”.   

En todo caso hemos de suponer que los tiem-
pos cambian para mejor y que los candidatos 
vendrán apercibidos de los argumentos nece-
sarios para hacerse distinguir en medio de un 
maremágnum de propuestas buenas, así como 

de disparates. Todos propondrán soluciones, 
algunas más atrevidas que otras, y de seguro 
bien intencionadas, claro, con la excepción de 
aquella que se escuchó no hace mucho en la 
cumbre bancaria en Cartagena, de boca de un 
outsider que ofreció “balín ventiao” para todos 
los maleantes en Colombia. No debería pasar 
más allá de ser una simple afirmación emoti-
vo-exaltada que surgió como producto de la eu-
foria del momento, pero no se quedó allí, dado 
que fue una postura ampliamente aplaudida por 
la encumbrada conferencia, lo cual constituye 
prueba del calibre de las afirmaciones que es-
cuchará el país en medio de la campaña que se 
avecina y de las actitudes contradictorias que 
podrán verse entre el público en general. La pa-
radoja está en que todos quieren la paz, pero 
aplauden “el balín ventiao”.    

En el tiempo que viene hacia delante, que será 
pleno de debates y confrontaciones, podrá ver-
se de todo, y será de esperar que más de uno 
se centre en las “medidas que tomará durante 
su gobierno para resolver los problemas más 
acuciantes del país”, ojalá sin perder de vista 
que apenas podrá lograrse aquello y justamente 
aquello que se complete durante el fugaz perío-
do de gobierno. Esta sería una postura normal 
que llamaría con fuerza la atención de los elec-
tores, sin embargo, podrán distinguirse algunos 
que pueden perder de vista esa condición, lo 
cual nos deja frente a un problema de visión que 
casi nunca se nota pero que es una debilidad ra-
dicada en la falta de pensamiento sistémico en 
una gran mayoría de burócratas que, subidos de 
ego, se aventuran a verse a si mismos como “Je-
fes de Estado”.   

FOTO: Colombia Vive
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La “visión del Burócrata” se hace evidente en 
aquellos candidatos y candidatas que desarro-
llan su discurso en torno a la acción inmediatista 
“para llegar a soluciones concretas que deman-
dan medidas urgentes”, tratando de vender una 
imagen de “gobernante eficiente” pero sin lograr 
anticipar implicaciones y efectos medibles y con-
trolables en el corto y largo plazo.  Se quedan en 
una mirada de corto alcance que, aunque sí se tra-
duce en soluciones válidas y corrige situaciones 
críticas determinadas, suelen carecer de poder 
trasformador para garantizar su sostenibilidad en el 
largo plazo. Son, entonces, acciones de poca pro-
fundidad para penetrar en los malestares sociales 
de la Nación y sin efecto transformador de fondo. 

Cosa distinta es cuando la candidata, el candida-
to, identifica y desarrolla soluciones profundas que 
conducen a trasformaciones estructurales que 
sí producen efectos en el corto plazo pero que, 
además, garantizan su permanencia en el tiempo 

y efectos continuados en el largo plazo, lo cual lla-
maremos “visión de Estadista”, que es la que re-
clama hoy un país que vive situaciones de crisis en 
diversidad de campos de la vida nacional. Les rue-
go a mis lectores revisar mis columnas anteriores, 
que hacen parte de este análisis seriado y ayudan 
a conformar esta secuencia de pensamiento.    

La cuestión está en hacer posible el redirecciona-
miento efectivo del Estado como organización ca-
paz de resolver los asuntos que demanda el país 
con urgencia, para conducir la tarea de Gobierno 
en un sentido que permita vislumbrar de nuevo una 
luz de futuro promisorio. Si me fuese permitida mi 
opinión, diría que fue Carlos Lleras Restrepo un 
verdadero ejemplo en este aspecto, logrando 
durante su gobierno acertadas trasformaciones 
institucionales que fortalecieron la gestión del 
Estado durante más de dos décadas para condu-
cir los esfuerzos hacia objetivos de desarrollo de 
alta jerarquía. 

FOTO: Red Cultural
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Las décadas del setenta y el ochenta hablan 
de ese resultado. Así, de ese modo, queda 
representada la verdadera esencia del tra-
bajo de un Jefe de Estado, no como persona 
que a duras penas se ocupa de lo que tiene 
al frente, sino que tiende su mirada hacia las 
causas y razones profundas de las anomalías 
que debilitan y frustran el desarrollo del país 
para que, corregidas, permitan que la Nación 
entera retome la ruta del bienestar y la pros-
peridad que merece. Si quisiéramos plantear 
un indicador que confirme lo dicho, bastaría 
con observar cómo avanzamos, no en un sen-
tido franco de prosperidad y bienestar general 
sino en el de la precariedad extendida, la po-
breza y la amargura. 

La necesidad de fortalecer el Estado, por con-
siguiente, y su perfeccionamiento para la ges-
tión oportuna y eficiente, blindándole en su 
estructura y sus instrumentos de acción, es la 
tarea que marca la línea prioritaria de trabajo 
para las próximas décadas. Los “estadistas” 
saben eso, los “burócratas” quién sabe. Se 
impone la obligación de proteger el Estado y 
resguardar la Constitución, que son los pila-
res principales de esta Nación, y todo ello en 
beneficio del común y nunca para el favore-
cimiento de intereses personales, infectados 
de egoísmo y soberbia, tal como se evidencia 
día tras día con el ya famoso “Gobierno del 
Cambio”.  

La tarea de conformar un Estado óptimo y una 
Nación estable nunca termina, de allí la nece-
sidad que la cosas sean tratadas con “visión 
de futuro”, lo cual significa que es un trabajo 
que no se hace necesariamente para los cua-
tro años de un período de gobierno sino para el 
tiempo que está por venir. Por ello se insiste en 
la indiscutible conveniencia de elegir los me-
jores hombres y mujeres para esta desafiante 

tarea de gobernar un país que sufre “hasta 
la sangre” las consecuencias de una cadena 
ya muy larga de malos gobiernos que nunca 
lograron conducir el país hacia el destino de 
grandeza, poder y abundancia que podía te-
ner a estas alturas de su vida Republicana. 
¿Cuántas de aquellas mujeres y hombres que 
pretenden ser elegidos para la Jefatura del 
Estado y el Congreso de la República en el 
próximo 2026 se acercan siquiera a esta con-
dición? ¿Quiénes dan la talla, verdaderamen-
te? ¿Cuáles de entre ese grupo de aspirantes 
son los indicados para guiar el país por una 
ruta segura de transformación verdadera?  

El momento que se vive es de una trascen-
dencia manifiesta en la que se hace necesa-
rio aglutinar la sociedad entera en la búsque-
da de salidas de la encrucijada a la que nos 
ha llevado la apatía y la falta de compromiso. 
Los partidos políticos, en tanto organizacio-
nes renovadas, podrían ser de nuevo una vía 
expedita y convincente, pero tienen primero 
que reexaminarse a fondo para volver a ser 
un referente confiable para el común de las 
personas, a fin de ser una instancia apropia-
da para convocar y vincular a la sociedad a la 
vida política del país, que no es hacer parte 
de la llamada “clase política”, que es un en-
gendro que no tiene ninguna legitimidad hoy.  
La sociedad necesita aglutinarse en torno a 
principios e ideales ciertos que logren intro-
yectar en cada ciudadano la utopía del bien, 
no la de la confrontación y el resentimiento, y 
en eso los partidos pueden y deben cumplir un 
buen papel. El país no necesita fuego, nece-
sita luz. El país no necesita sombras, requiere 
claridad sobre la ruta hacia sus objetivos más 
pertinentes.  Será ese el mensaje que recibirán 
los ciudadanos como respuesta política sólida 
y contundente que les satisface y le llama a la 
unión.  
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Será ese el espacio que debe recuperar  la so-
ciedad en general, en torno a un ideal de país 
en el que todos puedan hacer pleno aprove-
chamiento de su libertad para hacer “parte 
de la transformación”, de donde se deriva la 
oportunidad de poder vivir bien, El país nece-
sita confiar  en sus líderes para unirse en torno 
a una causa  de vida colectiva que es superior 
a las diferencias, que de hecho son connatura-
les en todo colectivo humano que piensa,  pero 
que les inspira para unirse y marchar al lado 
de los demás como un solo cuerpo. Esa trans-
formación política en torno a un Estado digno y 
eficiente, lo mismo que en torno a instituciones 
políticas transformadas, puede ser una alter-
nativa mucho más atractiva para las gentes de 
hoy, en particular los jóvenes y todos aquellos 
grupos sociales que vienen desarrollando di-
námicas colectivas para generar conocimiento, 
identidad y pensamiento. En consecuencia, será 
de allí que obtendrá el país elementos para con-

figurar y consolidar una consciencia política que 
le lleve por nuevos senderos de paz y vida públi-
ca. Si la sociedad en general adquiere tal actitud 
y conducta hacia lo político, pensará mejor, se 
movilizará mejor y elegirá bien. 

En un escenario hipotético, si las gentes de toda 
clase y condición gozan de un criterio político 
formado y bien intencionado, podrán elegir con 
objetividad y se inclinarán por las mejores op-
ciones. En contrario, si todo se mueve en torno 
a la imagen y favorabilidad de los aspirantes, el 
país volvería a correr el riesgo de elegir el más 
hablador, el más embaucador, el más irrespon-
sable a la hora de sustentar sus propuestas de 
gobierno, casi de seguro infectadas de popu-
lismo barato, y se perdería de nuevo la opor-
tunidad de contar con el mejor para gobernar. 

¡El momento de gobernar en serio es ahora!!!
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El atentado criminal contra Miguel Uribe es 
el preámbulo de lo que será un año electoral 
marcado por factores que pondrán a prueba 
las instituciones y la ciudadanía: violencia y 
enriquecimiento ilícito, producto de un go-
bierno que durante estos tres años ha forta-
lecido a sus aliados que lo llevaron al poder. 
Se puede corrobora con cifras y con el llamado 
Pacto de la Picota, refrendado en el vergonzo-
so y desafiante acto de la Alpujarra en Mede-
llín, donde confirmamos que la mal llamada 
“paz total”, es impunidad total para todos los 
criminales, y amenaza para quienes promue-
van seguridad, orden y justicia, como Miguel 
Uribe, que hoy lucha por su vida en la Funda-
ción Santa Fe.   

Petro sacó otra vez a relucir un “Golpe de Esta-
do” en su contra, pero esta vez los responsables 

son Francia Márquez y Álvaro Leyva… qué tal el 
tamaño de la cortina de humo, para desviar la 
atención de los escándalos de su gobierno y su 
estadía en Manta, Ecuador con el narco “Fito”, 
hoy preso y pedido en extradición por los Esta-
dos Unidos. Todo esto en medio de su lenguaje 
de odio y violencia, su comportamiento auto-
crático y despótico,  para intentar atornillarse al 
poder desconociendo  el ordenamiento cons-
titucional, demostrado con el “decretazo” y el 
anuncio de convocatoria a una Constituyente, 
asesorado por Montealegre, hoy flamante Mi-
nistro de Justicia, el mismo que  ayudó a San-
tos a elevar a rango constitucional los acuerdos 
de La Habana, y a violar con una proposición 
en el congreso el resultado del plebiscito del 
2 de octubre de 2016, donde los Colombianos 
negamos esos acuerdos. 

PRUEBA DE FUEGO A 
INSTITUCIONES Y CIUDADANOS 

FOTO: El Tiempo
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Así estamos: ELN, FARC, Clan del Golfo am-
pliaron su presencia de 255 a 400 municipios 
y sus combatientes de 13.000 a 20.000 desde 
la llegada del gobierno de la “paz total”,  y pa-
samos de 1.700 toneladas de clorhidrato de 
cocaína a 2.700 por año. Secuestros pasaron 
de 7 en promedio mensual en 2022, a 32 por 
mes en lo corrido de 2025. Las extorsiones pa-
saron de 4.564 en todo el año 2022 a 10.560 
casos, solo en lo corrido de este año. Si a esto 
se agrega el enriquecimiento ilícito derivado de 
la corrupción y el abuso de poder de los más 
cercanos colaboradores del gobierno, de fa-
miliares, amigos y congresistas, involucrados 
en casos emblemáticos como el de la UNGRD, 
la financiación ilegal de la campaña denuncia-
da por el propio hijo de Petro y su ex esposa, 
las Ollas de La Guajira, el direccionamiento de 
contratos en Ecopetrol y el Ministerio de Sa-
lud, los sobrecostos en compras en la Agencia 
Nacional de Tierras, etcétera, etcétera;  con 
una burocracia creciendo de forma exponen-
cial y que tiene estas escandalosas cifras: en 
solo Contratos de Prestación de Servicios, el 
incremento es del 75% comparado con el go-
bierno anterior y el gasto total de funciona-
miento estatal se incrementó en $80 billones 
respecto a 2022. 

El atentado contra Miguel Uribe ha producido 
como lo manifestara su padre: “Miguel con su 
lucha, nos está demostrando que lo más im-
portante en este país, es la seguridad, poque 
sin seguridad, no hay nada. Su ejemplo nos 
inspira: debemos pasar de la indignación a la 
acción”; la “Marcha del Silencio” en su honor y 
como repudio al atentado, ocho días después, 
fue multitudinaria en las principales ciudades; 
el Senado de la República se empleó a fondo 
y pudo hundir la Consulta Popular; el Regis-
trador anunció que no convocaría la Consul-
ta Popular hasta tanto no se pronunciaran las 
Cortes; el Consejo de Estado se pronunció y 
suspendió el decreto de la Consulta Popular; el 
Procurador advirtió que “no es con pataletas y 
papeletas, sino con elecciones”, refiriéndose 
al llamado de Montealegre a la Constituyente; 
la Corte Constitucional declaró inconstitucio-
nal la intervención  por parte del gobierno de 
la EPS SANITAS; Contraloría advierte graves 
riesgos por violación de la regla fiscal, etcétera. 
Las Fuerzas Armadas las grandes sacrificadas 
en este gobierno, pero al final el gran sopor-
te de nuestra democracia, han demostrado su 
lealtad a la Constitución y no dudarán en ac-
tuar en consecuencia, si las circunstancias así 
lo ameritan. 

FOTO: Besoahoy
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Hay dos lunares graves, la fiscal Luz Adriana 
Camargo que tiene engavetados todos los 
procesos que involucran a Petro y su entor-
no, pero le mete el acelerador y distorsiona 
la verdad para pedir que condenen al gran 
líder de la oposición, el  presidente Álvaro Uri-
be Vélez sin una sola prueba en su contra, y 
advierte imputación de cargos contra el go-
bernador de Antioquia, quien con firmeza ha 
enfrentado a Petro y la persecución a su de-
partamento;   y la Cámara de Representantes  
y su Comisión de Acusaciones, entregados 
por mayorías a encubrir y apoyar al régimen. 

En medio de tanta adversidad hay esperanza. 
Las Instituciones están cumpliendo. Si a eso 
sumamos la independencia demostrada por 
muchos medios de comunicación privados, y 
la creciente conciencia de la mayoría de Co-
lombianos sobre la importancia de pasar esta 
penosa página de nuestra historia, pues muy 
seguramente esto nos lleve a  transitar hacia un 
gran “Acuerdo Nacional Ciudadano” para ele-
gir un gobernante que nos garantice: un país 

seguro en verdadera libertad y democracia; 
que respete la ley y la haga respetar; que sea 
ejemplo e inspiración por su comportamien-
to y liderazgo; que gobierne para todos con 
eficiencia y reduzca el tamaño del Estado; 
que quienes desempeñen cargos públicos lo 
hagan porque están preparados;  y donde la 
corrupción sea perseguida y desterrada; y 
que la generación de riqueza a través del em-
prendimiento, la iniciativa privada, y la explota-
ción responsable de nuestros recursos, sean el 
motor de prosperidad que permita derrotar la 
pobreza. 

Resistamos, en 2026 volveremos a ver la luz si 
cada colombiano hace lo que le corresponde, 
como pasó en 2002 con la llegada del “Esta-
do Comunitario de Álvaro Uribe Vélez” y Co-
lombia tuvo con la Seguridad Democrática, la 
Confianza Inversionista, la Cohesión Social, el 
Dialogo Popular y el Estado Austero y Eficiente, 
los ocho años de crecimiento, bienestar y rei-
vindicaciones sociales, más grandes e impor-
tantes de la historia de nuestra Nación. 
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Con la ley 1473 de 2011, modificada a su vez por 
la ley 2155 de 2021, se estableció en Colombia 
la denominada REGLA FISCAL.

Los antecedentes de esta figura, tanto a nivel 
nacional como internacional, nos llevan a me-
diados de los años ochenta del pasado siglo, 
cuando se diseñaron las reglas de responsabi-
lidad fiscal; esto es, los parámetros y normas a 
la que deberían plegarse los responsables que 
administraban y definían la política fiscal del 
país, no quedando al arbitrio de los Ministros de 
Hacienda, presidentes y organismos adscritos, 
como era la costumbre en la administración pú-
blica de entonces.

La razón de fondo, objetivamente, es la de limi-
tar la deuda y el déficit fiscal, como variables 
macroeconómicas y de política monetaria que 
reflejan un estado de salud ante los mercados, 
evitando decisiones erróneas, irresponsables y 
excesivas en la hacienda pública, por parte del 

gobierno. Además, esta REGLA FISCAL contie-
ne una clara condición emergente: puede soli-
citarse o invocarse solo cuando existan even-
tos extraordinarios o cuando se comprometa 
la estabilidad macroeconómica del país. De 
hecho, ello lo vivimos hace un lustro, cuando se 
utilizó el mecanismo en los eventos de la Covid 
19 de 2020, por el gobierno Duque. 

En esas circunstancias extraordinarias e impre-
visibles, se daba la condición.

Por supuesto, la REGLA FISCAL es flexible y per-
mite la “cláusula de escape”, para suspender, 
como ha ocurrido por parte del gobierno para 
los próximos tres años, el cumplimiento de la 
misma; pero, como se ha dicho, debe acontecer 
un evento extraordinario para que ello sea jurí-
dicamente aceptado, lo que en este caso, no ha 
ocurrido. Así lo ha dejado claro el Comité Autó-
nomo de la Regla Fiscal (CARF), en concepto 
no obligante ante el Ministerio de Hacienda. 

UNA GRUESA MANTA PARA 
SOFOCAR LA REGLA FISCAL

FOTO: Archivo Particular
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Dado lo anterior, y mientras se demanda por 
falsa motivación ante el Contencioso Adminis-
trativo esta declaratoria - lo que ya ocurrió esta 
semana por parte del doctor Pedro Nel Ospi-
na, expresidente de Colpensiones -  el desastre 
fiscal se acrecentará, porque este gobierno se 
quedó sin caja y lo único a que destinarán los re-
cursos será para un mayor endeudamiento con 
cero ajustes al enorme gasto público actual, 
que ya ahoga por completo el erario.   

En términos relativos, la deuda neta del Gobier-
no Nacional Central (GNC), se estima en 61.3% 
del PIB (Producto Interno Bruto), en 2025, y lle-
gará al 63.8% del PIB, en 2027; ahora, en térmi-
nos absolutos con otra ecuación, también quie-
re decir que el déficit presupuestal pasó de 34.9 
billones en 2023 a 63.2 billones en 2024. ¡Un 
desastre monumental!

Mientras este desbarajuste se oficializaba, la 
agencia calificadora S&P Global redujo la cali-
ficación crediticia soberana a Colombia, con lo 
cual los títulos de deuda pública colombiana de-
jan de ser grado de inversión, para denominarse 
grado especulación. De igual forma, la agencia 
Moody´s, también redujo la calificación de Co-

lombia. Las razones para estas decisiones de 
las calificadoras, entre otras, se basaron en el 
creciente deterioro de las finanzas públicas, la 
suspensión de la REGLA FISCAL y un mayor de-
terioro en la seguridad nacional, que debilita y 
socava las instituciones. 

Esto significa que deberemos pagar más inte-
resas por esa deuda pública y habrá menos re-
cursos en el presupuesto nacional, para llevar 
adelante los programas e inversiones sociales 
que necesita el país, ya sea en materia de salud, 
educación, vivienda y demás.
Ante tamaña ilegalidad, imprudencia e irrespon-
sabilidad con los recursos públicos, la ciudada-
nía se pregunta: ¿Dónde está la Procuraduría... 
las investigaciones disciplinarias o penales que 
sean procedentes contra estos funcionarios 
públicos, no existen, es la burla continuada?

Pero como es paisaje habitual en este gobier-
no, cada día el ciudadano se despierta mirando 
absorto otro escándalo mayor que el anterior; y 
en este caso, un escándalo muy delicado que ha 
venido a apagar el incendio que nubla el pano-
rama fiscal de Colombia para los próximos años. 

FOTO: Expreso
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Este nuevo escándalo, que nos resistimos a con-
siderar siquiera en su variable de determinador 
o sospechoso de los hechos, es la visita miste-
riosa que el presidente Petro hizo a la población 
de Manta, Ecuador, sin ninguna notificación al 
Congreso de la República y, aparentemente, sin 
información alguna a la Cancillería o Ministro 
Delegatario u otro funcionario, sobre este peri-
plo denominado “agenda privada” (figura po-
pulachera e inexistente), y que lo relaciona con 
la mafia narcotraficante ecuatoriana, vinculada 
a un magnicidio y conectada, según la inteligen-
cia policial y militar de nuestro país vecino, di-
rectamente con el atentado a MIGUEL URIBE 
TURBAY.

En el año 2023 cae asesinado el candidato 
presidencial ecuatoriano Fernando Villavicen-
cio - quién señaló a la campaña Petro y a su 
familia de vínculos estrechos con criminales 
- de manos de esta mafia narcotraficante, aso-
ciada con el delincuente alias “Fito”, con quien 
supuestamente se reunió el presidente colom-
biano durante dos días en Manta, encerrado en 
una lujosa mansión, como aseveran funcionarios 

ecuatorianos y los medios de comunicación de 
ese país. A inicios del pasado mes de junio, el 
presunto propietario de dicha mansión apare-
ce asesinado en un cementerio y días después, 
ocurre el terrible atentado contra Miguel Uribe 
Turbay. 

Ello, ha levantado toda una serie de teorías y 
conjeturas a nivel regional que sería muy pru-
dente e imperioso que se aclararan, por parte 
de la Casa de Nariño, con todo detalle de argu-
mentos justificativos, modo, lugar, identidades y 
hechos coherentes, por respeto a la investidura 
presidencial. 

Hasta la fecha, solo tenemos cortinas de humo 
- léase golpe de estado del octogenario Leyva 
Durán, freno a la extradición de alias “Mocho” 
Olmedo, renuncia de Laura Sarabia, las legule-
yadas filosóficas de Montealegre y otros chis-
tes “literarios” - que no tendrán la capacidad 
de sofocar el fuego en la creciente sospecha 
de un presunto e impensado Estado fallido de-
terminador de crímenes de lesa humanidad.
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En mi columna del 11 de abril advertí que la 
crisis de los aranceles desviaba la atención 
sobre el riesgo de descertificación en la lucha 
antidrogas en septiembre, con graves conse-
cuencias para la cooperación de Estados Uni-
dos, a lo cual no ayuda el aumento de cultivos 
y de producción de cocaína. 

Recomendé entonces algo obvio: Atender lo 
urgente: la crisis arancelaria buscando nego-
ciación directa, sin desatender lo importante: 
la recertificación, evitando confrontaciones, 
lo que no era tan obvio para un Gobierno que 
ideologizó las relaciones internacionales y, por 

tanto, desprecia la diplomacia y las adverten-
cias, y propicia la confrontación con el país que 
encarna la “codicia capitalista”.

El 15 de enero, el confirmado secretario de Es-
tado, Marco Rubio lanzó la primera advertencia 
al calificar como organizaciones narcoterroris-
tas al ELN y las disidencias de las Farc, grupos 
ilegales protegidos al amparo de negociaciones 
en el marco de la paz total. En su discurso de 
posesión, el 20 de enero, Trump ratificó que los 
carteles de la droga eran “organizaciones terro-
ristas extranjeras” y expidió una orden ejecutiva 
para enfrentarlas.

HACIA UN SEPTIEMBRE… 
¿NEGRO?

FOTO: Col Mundo Radio
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El mismo mes, Petro impide el aterrizaje de dos 
aviones con colombianos deportados; Trump 
reacciona con aranceles del 25% y Petro, cual 
David sin cauchera, riposta con 25% a los pro-
ductos estadounidenses. Basta conocer la 
balanza comercial para saber quién perdía. 
Afortunadamente, se conjuró lo que habría re-
presentado el colapso de la economía.
 
El 1° de abril, la Oficina para Control de Drogas 
de la Casa Blanca publicó el “Statement of Drug 
Policy Priorities”, con una tajante advertencia: 
“Donde un país fuente no tome acciones, la 
Administración ejercerá sus poderes económi-
cos para exigir cambios”. ¿Más claro…?

Días después se da la reunión de Petro con la 
secretaria de Seguridad de Trump, que la fun-
cionaria calificó de “polémica” por el tono de 
ácida crítica del presidente y la valoración de 
los delincuentes del Tren de Aragua como “per-
sonas que necesitan amor y comprensión”.

Súmenle a este explosivo coctel la “escapada” a 
una peligrosa ciudad de Ecuador sin explicación 
creíble; la suspensión de la extradición de alías 
“HH” de los Comuneros del Sur y de “Mocho 
Olmedo” del Frente 33 de las disidencias de las 
Farc, que Petro justificó con unas ¡avanzadas! 
conversaciones de paz. Para rematar, aparecen 
los audios de Leyva y el enésimo golpe, con pre-
sunta participación de senadores estadouni-
denses y hasta del secretario de Estado. 

Epílogo: Se llenó la copa. Marco Rubio llama a 
consultas a su encargado de negocios, pues ni 
embajador tienen, y otra vez David le lanza un 
pedrusco a Goliat, llamando también a con-
sultas a nuestro embajador.

Ya suspendieron visas a funcionarios colombia-
nos. Y ahora… ¿acaso los temidos aranceles y 
la debacle económica, acaso el septiembre 
negro de la descertificación? ¡Ah… los tiempos 
de la diplomacia!  
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A la juventud de hoy: Pasó desapercibido por 
muchos uno de los tantos comentarios del pro-
fesor Manuel Gaona, quien evita usar el pro-
nombre nosotros por ustedes, con sobrada 
razón. Y en la disociación del presidente Petro, 
vana ilusión, da por hecho que en Colombia no 
pensamos; hasta sus más cerrados fanáticos 
han entendido que los yerros de 3 años perdidos 
los vamos a pagar caro, sobre todo las futuras 
generaciones. 

Estos 3 añitos se perdieron, como dice el dicho: 
“Esa platica” se perdió. Gaona me recuerda a 

Fareed Zakaria en su libro Age of revolutions, 
un descarnado análisis del siglo XXI que el 
mundo desarrollado vive hoy y nosotros segui-
mos, como se dice en el ciclismo, rezagados al 
final del pelotón, aún a mediados del siglo XX. 
Sobre la entrevista con Daniel Rivera Marien (El 
Colombiano, junio 15 de 2025), invito a todos es-
cuchar por lo menos los últimos 10 minutos, en 
los que dicen: “El año que viene (20026) será el 
más crítico para la vida republicana de Colom-
bia desde su creación”, palabras que retumban 
como un Cicerón moderno. 

AISLADOS
FOTO: Revista Poder
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Colombia está enfocada en discusiones del si-
glo XX en pleno primer tercio del siglo XXI (sic). 
Trataré de resumir en pocas palabras las an-
gustias que nos deja el profesor Manuel Gaona: 
Colombia necesita el mejor gobierno de su vida 
republicana el próximo 2026, dado que va a en-
frentar retos que jamás hemos tenido. Solo por 
citar 3 de los grandes retos que los países que 
ya están inmersos en el siglo XXI enfrentan: la in-
teligencia artificial unida a la tecnología cuán-
tica está resolviendo problemas económicos, 
políticos, laborales y sociales. 

Y nosotros lo que tenemos es un discurso de 
populismo tecnológico, pero sin realización 
tangible a nivel ni tecnológico ni de inteligen-
cia artificial aplicada para resolver las grandes 
diferencias sociales de pobreza. Inclusive, Gao-
na se atreve a ir más allá diciendo que el reto 
del próximo gobierno es buscar cerrar brechas, 
pero acelerando el paso en ubicarnos “en un 

salto cuántico” para poner un pie en el presen-
te siglo. Otros de los fenómenos que tenemos: 
somos el único país con guerrilla per se; otros 
países tienen otro tipo de conflictos no meno-
res, pero nosotros sufrimos una lucha intestina 
que desangra, que trae dolor y retraso.

Mientras, de lado y lado, gobierno y oposición, 
miran cómo se quedan con el poder “ence-
rrados en el siglo XX, con ideas del siglo XX 
y líderes del siglo XX”. Ese ciclo vicioso de las 
actuaciones de este gobierno lo vamos a pa-
gar nosotros, pero las cosas que dejó de hacer 
padecerán nuestros hijos y nietos. Quedaremos 
aislados si no elegimos a alguien que entienda la 
policrisis, capaz de romper las cadenas de los 
extremos. Estamos aislados y hartos de conflic-
tos, llevando la política al nivel más rastrero. La 
Alpujarra (del árabe) significa terreno fértil y 
bendito... no había derecho a mancillarlo.
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“La Corte fue enfática al establecer que el 
ejercicio de la medicina no puede desligarse 
del respeto a los derechos fundamentales”

En Colombia, ir al médico muchas veces no es 
sinónimo de alivio, sino el comienzo de un nuevo 
calvario. Citas pospuestas, exámenes que nun-
ca llegan, tratamientos tardíos, el famoso “sis-
tema” saturado y burocrático suele fallar en lo 
esencial. 

Empero, cuando esa práctica convierte en tra-
gedia, el Derecho tiene la responsabilidad de 
actuar con firmeza. Y así, lo recordó la Corte 
Suprema de Justicia recientemente mediante 
Sentencia SC072-2025 a través de su Sala de 
Casación Civil.

Veamos. El caso que dio lugar a este fallo es 
estremecedor. Una menor acudió al servicio 

médico por una afección tratable. Sin embar-
go, los protocolos no se siguieron, se omitieron 
valoraciones claves y el desenlace fue un paro 
cardiorrespiratorio que derivó en una ence-
falopatía con secuelas irreversibles. Un daño 
que, como señaló la Sala, pudo haberse evitado 
con una atención oportuna y diligente.

Casos similares hemos padecido con los agen-
tes de la salud al prescindir atenciones nece-
sarias. Pero lo verdaderamente relevante de 
esta sentencia no es solo que se reconozca la 
responsabilidad médica. Es que, con suficien-
te argumentación jurídica, la Corte les dice a 
los actores del sistema de salud que la negli-
gencia no puede seguir siendo tolerada como 
parte del paisaje hospitalario, y que la justicia 
no debe excusarse en la complejidad de la me-
dicina para cerrar los ojos ante el dolor de las 
víctimas.

CUANDO LA SALUD FALLA, EL 
DERECHO DEBE RESPONDER

FOTO: Infobae
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La Corte fue enfática al establecer que el ejerci-
cio de la medicina no puede desligarse del res-
peto a los derechos fundamentales. En particu-
lar, al derecho a la salud (art. 49 CP) y a la vida. 
Esto implica que los profesionales de la salud -y 
las instituciones prestadoras que los respal-
dan- tienen el deber jurídico de actuar confor-
me a la lex artis, es decir, a los estándares téc-
nicos, éticos y científicos que exige cada caso.

En este proceso, la alta Corporación aclaró 
que no se trata de sancionar al médico por el 
solo hecho de un mal resultado, sino por una 
conducta negligente que interrumpió o frustró 
el deber de cuidado. En otras palabras, cuando 
hay protocolos claros, signos de alerta evidentes 
y una posibilidad real de intervenir, la inacción 
no es un error, es una falla grave que genera res-
ponsabilidad.

Otro aspecto destacable del fallo es la forma en 
que se aborda la reparación del daño. Durante 
años, las víctimas de negligencia médica han 
recibido indemnizaciones irrisorias que no re-
flejan ni la magnitud del sufrimiento ni el im-
pacto real en sus vidas. Frente a ello, la Corte 
propuso una fórmula más clara, la cual calcula 
los perjuicios en salarios mínimos legales men-
suales vigentes, lo que permite actualizaciones 
automáticas y evita la desvalorización con el 
paso del tiempo.

Esta decisión tiene un efecto simbólico y prác-
tico. Simbólicamente, reconoce que la vida de 
un menor, su futuro, su bienestar físico y emo-
cional, no pueden traducirse en montos simbó-
licos. Y en lo práctico, facilita la tarea judicial y 
da mayor certeza a las partes sobre el alcance 
de la reparación.

FOTO: El País
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Lo que hace este fallo aún más significativo es su 
valor pedagógico. En un país donde muchas ve-
ces los estrados judiciales replican la indiferen-
cia institucional, esta sentencia muestra que sí 
es posible escuchar a las víctimas, analizar con 
rigor técnico y jurídico, y sancionar cuando co-
rresponde. La Corte no se escondió tras tecni-
cismos ni trasladó toda la carga probatoria a 
la familia afectada. Al contrario, asumió su rol 
como garante de los derechos fundamentales.

Esto envía un mensaje importante a los jueces 
de instancia, quienes deben dejar de ver los 
casos de responsabilidad médica como pro-
cesos “inalcanzables” o “demasiado técnicos”. 
La justicia no puede seguir indiferente frente a 
la medicina deshumanizada. Cada historia re-
presenta una vida alterada, y por eso requiere 

sensibilidad, conocimiento y voluntad de decidir 
con perspectiva de derechos.

El fallo no es sólo una decisión judicial, es un lla-
mado urgente al sistema de salud colombiano, 
porque no basta con señalar responsabilidades 
una vez el daño está hecho. Lo que este país ne-
cesita es una transformación estructural que 
garantice calidad, oportunidad y humanidad 
en la atención médica. Pero mientras eso ocu-
rre, los jueces deben seguir recordando que la 
vida no puede esperar, y que el dolor de una 
familia no puede ser archivado.

La Corte cumplió con su deber. Ahora es el tur-
no del Congreso de la República y el Gobierno 
Nacional. Porque cuando la salud falla, el Dere-
cho tiene la obligación de ponerse de pie.
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Los subsidios agrícolas han sido siempre tema 
de debate en la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC) con argumentos en contra y a 
favor. Son instrumentos útiles para apoyar a los 
agricultores y promover el desarrollo rural, pero 
también pueden crear distorsiones en los mer-
cados y fomentar la corrupción.
 
Es normal que la mayoría de los países del mundo 
destinen rubros importantes de sus presupues-
tos para subsidiar la producción de alimentos, 
debido a los altos costos y riesgos que repre-
senta desarrollar una actividad a cielo abierto 
en zonas rurales.

 La mayoría de esas ayudas económicas son 
otorgadas a los agricultores para proteger sus 
rentas, especialmente ante riesgos climáticos 
y fluctuaciones de precios. También son des-
tinadas para facilitar el acceso a préstamos a 
tasas de interés favorables, asistencia agro-
nómica y transferencia de tecnologías. En la 
mayoría de los países desarrollados, las ayudas 
económicas se destinan con criterios técnicos, 
sin intermediarios y enfocadas a aumentar la 
productividad (rendimientos por hectárea), ga-
rantizar la demanda local e impulsar las expor-
taciones.

LOS SUBSIDIOS 
AGRÍCOLAS

FOTO: El Campesino
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En Colombia, sucede todo lo contrario. Las ayu-
das económicas a los productores del campo 
se entregan con criterio político, de manera ar-
bitraria y sin focalización en la productividad ni 
fomento a las agroexportaciones. Además, pa-
san por varios peajes de intermediarios que 
sirven como vehículos para la entrega final 
del subsidio. Es exactamente lo que está su-
cediendo con los subsidios que el Ministerio 
de Agricultura destinó este año para el segu-
ro agropecuario, tasa de interés, compra de 
fertilizantes, programas de reforma agraria y 
cofinanciación de proyectos productivos que 
se manejan a través de la Agencia de Desarro-
llo Rural (ADR) y el Fondo de Fomento Agrope-
cuario del ministerio.
 
El incentivo de seguro agropecuario, por ejem-
plo, es un instrumento creado para proteger los 
ingresos de los agricultores ante los riesgos cli-
máticos de sequía, vendavales, inundaciones y 
heladas. El Gobierno subsidia hasta el 85% del 
valor de la póliza y el agricultor paga el 15% 
restante. El pasado 14 de mayo, la jefe de la 
cartera agropecuaria destinó 128.000 mi-
llones de pesos para subsidiar las pólizas de 

pequeños y medianos productores. El 12 de ju-
nio (28 días después), ya se habían ejecutado 
90.000 millones (76,5% de los recursos), algo 
bastante extraño, debido a que la expedición 
de una póliza de seguro agropecuario, exige 
-como cualquier póliza de vehículo o vivien-
da-, una inspección al cultivo y establecer las 
condiciones de precio, deducibles, tasación 
del siniestro y plazo de pago.
 
Lo mismo sucede con las tasas de fomento para 
microcréditos rurales. Este programa adminis-
trado por Finagro hizo que 485.688 inocentes 
y necesitados microempresarios rurales se en-
deudaran por 1.2 billones de pesos a tasas de 
interés por encima del 40% efectivo anual, en-
tre los años de 2018 y 2024. Lo peor del cuen-
to es que el Fondo Agropecuario de Garantía 
(FAG) respaldó ante las entidades financieras 
hasta el 80% de los préstamos. Es como si le 
instituyeran a los pobres de las zonas rurales 
un “Pagadiario” formal. La Contraloría General 
de la República, la Superintendencia Financiera 
y la Procuraduría General de la Nación, no se 
dieron por enteradas. Esto huele a podrido y no 
es alimento.
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Se venía advirtiendo desde hace tiempo acer-
ca de las pésimas consecuencias que traería 
para el país suspender el cumplimiento de la 
regla fiscal para aumentar la deuda nacional. 
Sin embargo, ignorando toda lógica y desoyen-
do todo argumento de expertos economistas, el 
gobierno no dudó en romper la regla que limi-
taba los excesos en el gasto público, el endeu-
damiento y el déficit presupuestal, y hoy ya em-
pezamos a padecer los efectos de una decisión 
que compromete la credibilidad macroeconó-
mica de Colombia.

Como era de esperarse, la desconfianza en el 
manejo fiscal del país tomó fuerza y ahora esta-
mos enfrentando serios impactos en la política 
monetaria y en la calificación crediticia del país. 
La semana pasada, apenas unos días después 
del anuncio del Gobierno, el país recibió la mala 

noticia que las dos calificadoras internacio-
nales, Moody’s Ratings y Standard and Poor’s 
(S&P), rebajaron la calificación crediticia de 
Colombia, la primera degradó al país de Baa2 
a Baa3 con perspectiva estable y la segunda 
redujo la calificación de la deuda soberana de 
largo plazo en moneda extranjera de BB+ a BB, 
con perspectiva negativa.

Ambas firmas coincidieron en que la suspensión 
de la regla fiscal y el débil desempeño econó-
mico fueron factores determinantes en su eva-
luación debido a la incertidumbre sobre la capa-
cidad de ajuste de las finanzas públicas del país 
para los próximos años. Este cambio de nota es 
una de las primeras señales que se esperaban 
ante las decisiones que se han tomado, el pri-
mer campanazo sobre la sostenibilidad fiscal 
del país.

EL EFECTO DOMINÓ
DE LA REBAJA

v
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Ahora nos enfrentamos a un complejo panora-
ma, en el que aumentará el costo de los prés-
tamos, tanto a nivel nacional como internacio-
nal tendremos que pagar tasas de interés más 
altas para endeudarnos. Nos encontramos 
expuestos a la pérdida de credibilidad en los 
mercados internacionales, tendremos mayo-
res dificultades para la llegada de inversión 
extranjera. Estaremos restringidos al acceso a 
recursos clave como la Línea de Crédito Flexi-
ble del FMI; en este contexto también preocu-
pa una eventual exclusión de los TES del índice 
Global Aggregate por no cumplir con el requi-
sito de grado de inversión que demanda la me-
todología. En definitiva, será un fuerte golpe a la 
economía colombiana que impactará las finan-
zas públicas y con ello la inversión y el desarrollo 
social.

Lo peor de todo es que el efecto dominó de esta 
rebaja impactará el costo de vida de las familias 
colombianas con un menor crecimiento eco-

nómico, créditos más costosos, la posibilidad 
de un aumento en la inflación, disminución de 
la inversión pública, entre otras consecuencias 
directas. Así las cosas, los colombianos saldre-
mos a pagar los platos rotos del mal manejo 
de la economía, con un eventual aumento de 
impuestos para mejorar los niveles de deuda.

La injustificada activación de la cláusula de 
escape pone en riesgo la sostenibilidad de las 
finanzas públicas en el mediano y largo plazo. 
Recuperar la confianza perdida no será fácil; 
se ha arriesgado la credibilidad que nos ha-
bía permitido mantener, durante años, la con-
fianza de los inversionistas. Pedimos al Go-
bierno que tenga prudencia fiscal. La actual 
situación del país es delicada, hay que evitar 
mayores desequilibrios fiscales que puedan 
comprometer la estabilidad económica y la 
capacidad del Estado para financiar sus com-
promisos futuros.
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En pleno siglo XXI, vivimos en un mundo acele-
rado, donde las noticias dan la vuelta al planeta 
en segundos, las modas cambian cada maña-
na y hasta nuestras formas de pensar parecen 
influenciadas por lo que vemos en redes so-
ciales. En medio de esta vorágine global, ¿qué 
lugar ocupa lo local? ¿Qué valor tiene nuestra 
identidad cultural en un mapa cada vez más 
homogéneo?

La respuesta puede estar en un concepto poco 
conocido, pero profundamente significativo: la 
geocultura. La geocultura es la forma en que 
nuestro entorno geográfico —montañas, ríos, 
llanuras, desiertos— influye directamente en 
nuestras costumbres, lenguaje, comida, creen-
cias e incluso en cómo nos relacionamos entre 
nosotros. Es decir, no somos solo producto de 
nuestra historia o educación, sino también del 
paisaje que habitamos. Hoy, en este contexto 
actual marcado por la migración, la digitali-

zación y la pérdida de tradiciones, entender y 
valorar nuestra geocultura no es solo un ejer-
cicio académico, sino una herramienta vital 
para mantener viva nuestra identidad colec-
tiva.

En nuestro caso, la geocultura guajira es una 
combinación única entre el entorno natural 
—ese desierto hostil pero hermoso— y una 
identidad cultural ancestral, encarnada princi-
palmente en el pueblo Wayuu. Su lengua, sus 
tejidos, su forma de entender la educación, la 
tierra y la muerte, son parte de una visión del 
mundo moldeada por siglos de vida en este 
rincón extremo del Caribe. Porque en una tie-
rra donde hasta el polvo sabe a abandono, va-
lorar la identidad local suena casi subversivo. 
Es como decirle al mundo: “Sí, somos distin-
tos, somos ancestrales, somos pobres… pero 
también somos dignos. Y no queremos miga-
jas, queremos respeto”.

GEOCULTURA Y SU IMPORTANCIA 
EN EL CONTEXTO ACTUAL

FOTO: t
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¿Por qué es importante hoy?

Primero, porque en tiempos de crisis económica, 
social o ambiental, mirar hacia adentro —hacia 
nuestras raíces— puede ayudarnos a encontrar 
soluciones sostenibles. Por ejemplo, muchas 
comunidades han recuperado técnicas agrí-
colas ancestrales adaptadas perfectamente 
al clima local, logrando cosechas sin depender 
de insumos externos caros o contaminantes.

Segundo, porque la geocultura es un motor del 
turismo responsable. Ya no basta con mostrar 
monumentos o playas; se busca experiencia, 
autenticidad, conexión con el lugar. Y eso solo 
lo pueden ofrecer quienes realmente habitan y 
conocen su territorio, sus historias, sus sabo-
res.

Tercero, porque educar desde la geocultura ayu-
da a los jóvenes a sentirse orgullosos de dónde 
vienen. No se trata de cerrarse al mundo, sino 
de conocerlo desde una base sólida: la propia 
identidad. Así, viajan mejor preparados, traba-
jan con mayor compromiso y, si deciden que-
darse, construyen futuro aquí.

Un llamado a cuidar lo nuestro

En un momento en que muchos pueblos ven 
cómo sus jóvenes emigran, sus idiomas regio-
nales se pierden y sus oficios tradicionales son 
reemplazados por modelos urbanos imperso-
nales, la geocultura nos invita a detenernos. A 
preguntarnos: ¿qué nos hace únicos? ¿qué po-
demos aprender del pasado para construir un 
presente más justo y sostenible?

FOTO: Aventure Colombia
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¿Para qué sirve la geocultura en un mundo que 
no escucha?

Sirve, por ejemplo, para recordar que no todas 
las soluciones vienen de afuera. Que el cono-
cimiento tradicional no es folklore, es ciencia. 
Que sembrar maíz en el desierto no es magia, 
es técnica. Y que gobernar sin consultar a quie-
nes han vivido aquí por siglos no es política, es 
colonialismo disfrazado de progreso. También 
sirve para decirle a los políticos que no pueden 
hablar de desarrollo regional si desconocen la 
geografía, la historia y la cultura local. Porque 
construir carreteras sin agua potable es como 
poner alfombra nueva en una casa que se cae 
a pedazos.

Mirar la geocultura no es retroceder, es proyec-
tarnos hacia adelante con sentido de pertenen-

cia. Es reconocer que no somos islas, pero tam-
poco copias de otros. Somos fruto de un suelo, 
de una historia, de un modo particular de ver el 
cielo y caminar la tierra. Y eso, en estos tiem-
pos tan inciertos, es algo digno de defender.

Así que sí, la geocultura es importante. No solo 
para entendernos a nosotros mismos, sino para 
exigir que nos entiendan desde afuera. Porque 
si algo define a La Guajira es que, aunque el 
país la ignore, ella sigue existiendo. Resistien-
do. Bailando. Tejiendo. Cantando. Y gritando, 
cada vez más fuerte: “¡Estamos aquí!”

Lo mínimo que podemos hacer es mirarnos, re-
conocernos y defender lo nuestro. Antes de que 
alguien decida que el desierto es más útil como 
mina que como hogar.
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El eco de Troya en el corazón de América

La historia antigua suele ofrecernos espejos in-
cómodos. Entre los más potentes está el relato 
de la caída de Troya, aquella ciudad impene-
trable que no cayó por fuerza externa, sino por 
ingenuidad interna: un caballo de madera que, 
recibido como ofrenda, contenía en su vientre 
a quienes la destruirían desde adentro. Hoy, 
siglos después, Estados Unidos -la potencia 
que alguna vez definió el curso del mundo mo-
derno- parece repetir aquel error trágico. Solo 
que esta vez, el caballo no fue de madera: fue 
un líder con promesas doradas y una retórica 
de restauración nacional, que en su segundo 
mandato ha demostrado no ser un salvador, 

sino un catalizador de decadencia.

Para muchos analistas y observadores a nivel 
global, Donald Trump ha representado esa figura 
troyana que se infiltra con la bandera del patrio-
tismo, pero cuya administración ha deteriorado 
los pilares esenciales del imperio de Estados 
Unidos. Su liderazgo, en lugar de fortalecer la 
hegemonía mundial prometida, ha fomentado 
divisiones internas, retroceso diplomático y 
desconfianza a nivel global.  Bajo su adminis-
tración, la nación ha comenzado a aislarse de 
sus aliados, a perder influencia en territorios que 
antes dominaba comercial y estratégicamente, y 
a mostrarse incapaz de cumplir con su rol tradi-
cional de mediador en conflictos globales.

EL CABALLO TROYANO 
DE AMÉRICA

FOTO: Archivo Particular
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Esta columna examinará cómo, desde el segun-
do mandato de Trump, Estados Unidos ha empe-
zado a mostrar signos claros de declive. Se anali-
zará el impacto de sus decisiones en el mercado 
internacional, donde el país ha perdido terreno 
frente a sus competidores; su ineficacia para 
resolver conflictos como el ucraniano y el pa-
lestino; su discurso migratorio contradictorio, 
especialmente considerando sus propias raíces 
familiares; y la fractura con figuras clave del 
poder económico, como Elon Musk, que evi-
dencia una grieta profunda en la alianza entre 
política y capital. Así como Troya cayó por con-
fiar en lo que parecía una oportunidad, Estados 
Unidos enfrenta hoy las consecuencias de haber 
abierto sus puertas (y su futuro) a una figura que, 
en lugar de levantar murallas frente a los enemi-
gos externos, ha erosionado las columnas des-
de el interior. El eco de Troya no es ya un mito 
del pasado: resuena con fuerza en el corazón de 
América.

La representación de Trump en su rol de caballo 
troyano

A diferencia de otros mandatarios que tomaron 
el poder desde el exterior, Donald Trump se po-
sicionó de manera estratégica en el núcleo del 
sistema político de Estados Unidos. Su discurso 
se interpretó como una rectificación del rumbo, 
un compromiso de recuperar la majestuosidad 
que había desvanecido: “Make America Great 
Again”. Sin embargo, tras la apariencia populis-
ta y nacionalista, comenzó una erosión intensa 
y silenciosa, que rememora el sabotaje interno 
del célebre caballo de Troya.  Trump no se es-
tableció con el objetivo de proteger al imperio, 
sino para alterarlo a su voluntad, incluso si eso 
conllevaba su deterioro interno. Las institucio-
nes democráticas han sido deslegitimadas con 
discursos que cuestionan su integridad; la pren-
sa libre, convertida en enemigo; la diversidad, 

tratada como amenaza; y los organismos multi-
laterales, como cargas innecesarias.

Pero el sabotaje no es solo institucional. Tam-
bién es geoestratégico. Trump ha dado priori-
dad a las relaciones bilaterales a corto plazo 
y ha mermado alianzas de larga data. Ha des-
estimado el liderazgo diplomático que en algún 
momento posicionó a Estados Unidos como el 
árbitro mundial número uno, fomentando en su 
lugar una lógica de transacción donde la fideli-
dad se evalúa en aspectos económicos y no en 
valores comunes.

Paradójicamente, aquellos que pensaban estar 
dando su voto por la restauración del poder en 
Estados Unidos, están observando su desinte-
gración. En lugar de proteger al país ante ame-
nazas externas, el exmandatario ha funcionado 
como una barrera interna, dividiendo sectores 
sociales, fragmentando instituciones y deterio-
rando la situación mundial del país. Como en 
Troya, el enemigo no necesitó derribar los muros 
desde fuera: fue introducido con vítores por las 
propias manos del pueblo, disfrazado de sal-
vador. Y como en la antigua ciudad, la verdade-
ra destrucción no comenzó con el asedio, sino 
cuando el enemigo, ya dentro, abrió las puertas 
al caos.

Una potencia que cede terreno

Con el paso de las décadas, Estados Unidos ha 
jugado el rol de juez y figura clave en el pano-
rama mundial, definiendo pautas comerciales, 
diplomáticas y militares.   Sin embargo, durante 
la segunda administración de Donald Trump, esa 
influencia comenzó a reducirse a un ritmo sor-
prendente. Lo que anteriormente era liderazgo 
mundial, hoy parece transformarse en una se-
rie de fallos estratégicos que están otorgando 
terreno (literal y simbólicamente) a sus rivales.
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Las decisiones de retirarse de acuerdos mul-
tilaterales, renegociar tratados con lógica de 
imposición, y despreciar organismos interna-
cionales como la ONU o la OMC, no han fortale-
cido la posición estadounidense; la han aislado. 
En América Latina, naciones que tradicional-
mente eran aliadas han empezado a fortale-
cer vínculos con China y Rusia, motivados por 
inversiones sin restricciones políticas, crédi-
tos versátiles y una diplomacia menos inter-
vencionista. África y Asia, que antiguamente 
eran monitoreadas desde Washington como 
áreas de influencia indirecta, ahora perciben 
más banderas rojas con estrellas que barras 
con estrellas.

El comercio internacional ha sido otra arena 
donde Estados Unidos ha perdido liderazgo. Al 
imponer aranceles y entablar guerras comer-
ciales (especialmente contra China), la ad-
ministración Trump pretendía proteger la in-
dustria nacional. No obstante, los resultados 
han sido mixtos: pérdida de competitividad, 

retaliaciones, interrupciones en las cadenas 
de suministro y, lo más preocupante, una cre-
ciente desconfianza de los socios comerciales 
tradicionales. Mientras tanto, acuerdos como 
el RCEP en Asia consolidan bloques regionales 
sin participación estadounidense, y la Nueva 
Ruta de la Seda avanza sin oposición real.

Incluso en su propio vecindario, el terreno se 
ha vuelto inestable. México y Canadá, aunque 
aún aliados en el T-MEC, han diversificado sus 
relaciones comerciales por desconfianza ante 
la volatilidad de la política exterior de EEUU La 
influencia regional que alguna vez fue incues-
tionable se encuentra hoy en disputa. En lugar 
de reforzar su papel de potencia fundamental, 
Estados Unidos, bajo la gestión de Trump, ha 
contribuido a la creación de un mundo multi-
polar donde su voz posee menos relevancia. Y 
lo más preocupante es que este descenso no 
ha sido provocado por una potencia oponen-
te, sino que ha sido provocado desde su propio 
centro de control.

FOTO: The Objetive
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El costo de los frentes abiertos

Uno de los fundamentos históricos del poder de 
Estados Unidos ha sido su habilidad para infundir 
fuerza y diplomacia en los conflictos más impor-
tantes del planeta. Ya sea como mediador, como 
fuerza disuasoria o como participante clave en 
coaliciones globales, Estados Unidos ha soste-
nido durante décadas una narrativa de protec-
tor del orden mundial. No obstante, durante la 
segunda administración de Donald Trump, ese 
relato se ha desvanecido, dando lugar a una re-
presentación de una potencia errática, saturada 
de frentes abiertos que no puede ni cerrar ni ma-
nejar.

El conflicto en Ucrania, por ejemplo, continúa 
siendo una herida abierta para Occidente. Aun-
que el posicionamiento de Estados Unidos ha 
sido firme frente a la agresión rusa, el auténtico 
liderazgo de Washington ha probado ser estric-
to.   Las promesas de apoyo militar y financiero 
se han debilitado debido a discusiones inter-
nas, demoras en el Congreso y un aumento en 
la fatiga pública que ha reducido el apoyo a ni-
vel mundial.  En la administración de Trump, las 
prioridades parecen estar más enfocadas en las 
fronteras internas que en los compromisos a ni-
vel mundial, lo que ha sido visto tanto por aliados 
como por adversarios.

Para Palestina, la circunstancia no es diferente. 
A medida que los conflictos en Gaza y Cisjor-
dania se han agudizado, la postura de Estados 
Unidos ha fluctuado entre el apoyo absoluto a 
Israel y algunas sugerencias de “contención”. 
El liderazgo moral que alguna vez se reclamaba 
como distintivo, ahora se ve socavado por la falta 
de presión efectiva, la incapacidad de proponer 
soluciones y la imagen de un mediador parcial y 
cada vez menos influyente.

Los dos conflictos representan una situación incó-
moda: No solo ha perdido iniciativa Estados Uni-
dos, sino también su credibilidad.  Las promesas 

de restablecer la paz, poner fin a la violencia o 
solucionar conflictos a nivel regional han resul-
tado incumplibles o contradictorias. Entre tanto, 
otros participantes (como China, Turquía o inclu-
so Irán) empiezan a tomar posiciones diplomáti-
cas que Washington ha dejado vacantes.

Trump ha impulsado una política global cen-
trada en la unilateralidad y el repliegue, soste-
niendo que es necesario evitar intervenciones 
innecesarias. Sin embargo, el desenlace ha sido 
exactamente el contrario: conflictos que se ex-
panden, aliados que se alejan y adversarios que 
se fortalecen. En esta nueva era, Estados Unidos 
ya no es visto como el arquitecto del orden global, 
sino más bien como un espectador más del caos 
que aportó a crear.

El discurso migratorio como arma de división

En la historia de Estados Unidos, la migración ha 
sido una fuerza fundacional. Desde los colonos 
europeos hasta las olas de inmigrantes latinoa-
mericanos, asiáticos y africanos, el país ha cons-
truido su poder y diversidad a partir del aporte de 
quienes llegaron desde fuera. Paradójicamente, 
el segundo mandato de Donald Trump ha pro-
fundizado una política migratoria que reniega 
de esa misma historia, utilizando el miedo, el 
racismo y la desinformación como instrumentos 
para reforzar un nacionalismo excluyente.

Las nuevas decisiones antimigratorias impulsa-
das desde la Casa Blanca han generado no solo 
controversia interna, sino una ola de críticas in-
ternacionales por su carácter inhumano y deses-
tabilizador. Deportaciones masivas, redadas ar-
bitrarias, restricciones al asilo y endurecimiento 
de los procesos de naturalización son parte de 
un paquete político que no busca reformar el sis-
tema, sino cerrarlo. Estas medidas no solo afec-
tan a miles de familias que ven truncado su sueño 
de una vida mejor, sino que también impactan ne-
gativamente en sectores económicos que depen-
den de mano de obra migrante.
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La ironía es que este discurso excluyente provie-
ne de un presidente cuya propia genealogía es 
migrante. La familia Trump es de origen alemán 
por parte de padre y escocés por parte de ma-
dre. Su abuelo, Friedrich Trump, emigró a Es-
tados Unidos a finales del siglo XIX buscando 
las mismas oportunidades que hoy se niegan a 
otros. Es una contradicción que subraya no solo 
la hipocresía del discurso, sino la desconexión 
con la realidad histórica del país que gobier-
na. Pero más allá de lo simbólico, el daño es 
estructural. Las políticas migratorias de Trump 
han erosionado la imagen de Estados Unidos 
como tierra de oportunidades. Han alimentado 
narrativas de odio, reforzado estereotipos y pro-
vocado una fractura social profunda. En vez de 
construir puentes, se han levantado muros (físi-
cos y culturales), que separan al país no solo de 
los migrantes, sino de sí mismo.

En tiempos donde la economía global exige in-
tegración y cooperación, cerrar fronteras es un 
acto de regresión. En un mundo donde la com-
petencia demográfica y el capital humano son 
clave, rechazar a quienes quieren construir es 
una forma de autoboicot. Trump ha elegido, 
otra vez, la exclusión como bandera. Y en esa 
elección, ha puesto en duda no solo el futuro de 
millones de personas, sino el alma misma de la 
nación que dice defender.

La ruptura con Elon Musk y el desencanto em-
presarial

Durante su primer mandato, Donald Trump cul-
tivó una relación pragmática con el mundo 
empresarial. Se presentó como un presidente 
“pro-empresa”, defensor de los recortes fisca-
les, la desregulación y la libertad del mercado. 
Muchos empresarios (por convicción o conve-
niencia) optaron por respaldarlo públicamen-
te, incluyendo figuras como Elon Musk, quien, 

pese a sus discrepancias, mantuvo un canal de 
comunicación con la Casa Blanca en sus ini-
cios. Sin embargo, el segundo mandato ha tras-
tocado esa alianza. La retórica cada vez más 
radical, las medidas de protección, la incerti-
dumbre legal y la indiferencia hacia la ciencia 
y el cambio climático han provocado una se-
paración gradual entre Trump y algunos de los 
líderes más destacados del sector tecnológico 
e industrial. Elon Musk, emblema del negocio 
contemporáneo, la innovación y la conquista del 
porvenir, ha establecido distinciones públicas y 
evidentes.

La relación que antes parecía funcional entre am-
bos, ahora es tensa y simbólica. Musk ha hecho 
una crítica directa a las limitaciones a la transfe-
rencia de talento, los ajustes en la inversión en 
energías renovables, la gestión del discurso públi-
co y la intervención política en sectores privados 
de gran importancia. Su distanciamiento no solo 
es personal: representa el sentir de una parte 
importante del empresariado estadounidense 
que ve en Trump un obstáculo para la compe-
titividad global. Esta ruptura es especialmente 
significativa si se considera que Musk (más allá 
de su figura polémica) encarna el espíritu de la 
economía del siglo XXI: innovación tecnológica, 
movilidad internacional, riesgo inversor y lide-
razgo visionario. Que un perfil como el suyo se 
convierta en crítico de la administración revela 
el profundo desajuste entre la Casa Blanca y los 
sectores que realmente impulsan el desarrollo y 
la transformación económica. Adicionalmente, 
el conflicto ha creado dudas para la inversión 
foránea. Multinacionales que anteriormente 
percibían en Estados Unidos un ambiente esta-
ble, actualmente aprecian con más interés otros 
mercados menos polarizados, con normativas 
más predecibles y un liderazgo menos fluctuan-
te.  El sello “Estados Unidos” ya no comercializa 
estabilidad, sino tensión.
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En este contexto, el personaje de Trump ya no 
se considera un aliado del capital, sino un pe-
ligro político. Su perspectiva de una economía 
limitada, nacionalista y autárquica difiere de la 
lógica mundial del siglo XXI.  La separación con 
Musk no se trata de un mero conflicto entre 
egos, sino de una fractura más profunda: la de 
una nación que se desvía de su liderazgo eco-
nómico para buscar asilo en un pasado que ya 
no está presente.

El caballo ya está dentro

Así como en los muros de Troya se celebró in-
genuamente la entrada del misterioso regalo 
griego, hoy Estados Unidos parece estar des-
pertando a la realidad de un colapso que no 
llegó desde el exterior, sino desde adentro. 
Donald Trump, más que un líder, ha operado 
como un caballo troyano: una figura que, re-
vestida de promesas de grandeza y soberanía, 
ha erosionado desde las entrañas las bases 
de un sistema construido sobre la apertura, el 
liderazgo global, la diversidad y la institucio-
nalidad. La herencia de su segundo mandato 
no se basa en una recuperación nacional, sino 

en una desvinculación internacional, una caída 
en el comercio, una parálisis en la diplomacia y 
una fractura social. Apartado de sus aliados, en 
conflicto con sus negocios, incapacitado para 
mantener sus propias promesas geopolíticas y 
enredado en un discurso de marginación que 
contradice la esencia misma del país que sim-
boliza, Trump ha dejado a Estados Unidos en 
un punto crucial.

La historia no repite, pero rima. Troya cayó por 
confiar en un símbolo falso de victoria. Hoy, el 
eco de esa advertencia resuena en los pasillos 
de Washington y en las calles de una nación 
polarizada, cansada y desorientada. Tal vez el 
mayor peligro para un imperio no está en sus 
enemigos declarados, sino en los falsos salva-
dores que prometen devolverle la gloria mien-
tras lo vacían desde dentro.

Estados Unidos aún tiene los recursos, el ta-
lento y la historia para corregir el rumbo. Pero 
para hacerlo, deberá primero reconocer que el 
caballo ya está dentro... y que si no despierta 
pronto, el incendio puede ser irreversible.
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Cuando hablamos de cultura organizacional, hay 
señales que no hacen ruido, pero que gritan a su 
manera. Miradas que ya no brillan en las reunio-
nes, conversaciones donde ya no se mencionan 
los valores de la empresa, o decisiones directi-
vas que generan más dudas que compromiso. La 
desalineación cultural rara vez ocurre de forma 
abrupta. Es un proceso silencioso, casi invisible, 
pero con efectos profundos. Y si no se detecta 
a tiempo, puede desmoronar desde dentro in-
cluso a las empresas más prometedoras. Pero 
empecemos por el principio.

I. ¿Qué es la desalineación cultural?

La cultura organizacional es mucho más que 
una lista de valores colgada en la recepción. La 
cultura es el conjunto de creencias comparti-
das, comportamientos repetidos y decisiones 
cotidianas que moldean la identidad real de la 
empresa. Cuando esa cultura deja de estar ali-
neada con el propósito, la estrategia o el estilo 

de liderazgo, hablamos de desalineación.

Esta desalineación casi nunca se siente como 
una crisis. Esta, se percibe simplemente como 
una pérdida de energía, o una desconexión su-
til. Es como una brújula que empieza a desviarse 
apenas unos grados: si no se corrige a tiempo, 
puede llevarnos a un destino muy distinto al 
que queríamos llegar.

II. Las primeras pistas: cuando algo deja de 
sentirse bien

Tal como explico en otro de mis artículos, “Rein-
ventando tu identidad organizacional”, la cul-
tura es “la energía viva que circula en cada in-
teracción” (Mendoza-Puccini, 2024). Por eso, 
los primeros signos de desalineación no están 
en los indicadores duros, sino en lo cotidiano: 
en las conversaciones, en las decisiones que se 
postergan, en los talentos que se van sin hacer 
ruido.

CULTURA EN PELIGRO: CÓMO 
DETECTAR Y CORREGIR A TIEMPO

v
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Algunas señales comunes incluyen:

• Incoherencia entre lo que se dice y lo que se 
hace.

• Equipos que operan en silos, aislados, con 
poca colaboración.

• Liderazgos que ya no inspiran, que producen 
aburrimiento y tedio.

• Conflictos recurrentes y soluciones posterga-
das.

• Toma de decisiones que prioriza la urgencia 
sobre el sentido e importancia.

Como explican Schein y Schein (2017), la cultu-
ra se revela en lo que se premia, en lo que se to-
lera y en lo que se evita. Si los comportamientos 
reconocidos se alejan del discurso oficial, ¡mu-
cho cuidado! estamos ante una cultura que está 
perdiendo coherencia.

III. El peligro de no mirar a tiempo

Casi todas las empresas ignoran estas señales. 
Algunas porque no saben cómo medir la cultura, 
otras porque creen que mientras haya resultados 
financieros, todo está bien. Pero como compar-
tí en “Datos, decisiones y un nuevo comienzo”: 
“Las empresas no se hunden de la noche a la 

mañana. Los problemas financieros y contables 
son solo la punta del iceberg” (Mendoza-Pucci-
ni, 2024).

La desalineación cultural crece despacio y silen-
ciosamente; suele ser la causa raíz de muchos 
otros problemas. Cuando las personas ya no se 
sienten conectadas con lo que hacen, baja el 
compromiso, la innovación se estanca y el clima 
laboral se deteriora. Y tarde o temprano, eso se 
traduce en resultados. La cultura no es un tema 
blando; es un factor estratégico.

IV. Diagnosticar antes de intervenir

Antes de lanzar grandes programas de cambio, 
hay que entender con claridad lo que está pa-
sando. La cultura no se transforma por decreto. 
Se transforma desde la comprensión.
Por eso, es importante identificar si la cultura 
de tu organización está empezando a desviar-
se. Una herramienta que me ha sido de gran uti-
lidad es el “Culture Drift Self-Diagnosis Quiz”, 
un instrumento que dejo aquí de manera gratui-
ta, que en solo cinco minutos, permite a líderes 
y equipos detectar señales tempranas de des-
alineación a partir de indicadores como la co-
herencia del liderazgo, la confianza interna o la 
alineación de nuevas contrataciones. Además, 
ofrece una interpretación sencilla del puntaje, 
con recomendaciones prácticas según el nivel 
de riesgo.

v
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El diagnóstico es solo el primer paso, pero es 
uno imprescindible. Como diría un médico: sin 
un buen examen, no hay buen tratamiento.

V. Primeros pasos para reencauzar la cultura
Una vez identificadas las áreas críticas, hay que 
intervenir con intención. No todo requiere una 
revolución cultural; muchas veces, pequeños 
ajustes bien dirigidos pueden generar grandes 
impactos. Algunas acciones iniciales incluyen:

1. Conversaciones honestas: crear espacios 
donde las personas puedan hablar con libertad 
sobre lo que perciben y sienten. La cultura se re-
para hablando.

2. Coherencia en el liderazgo: revisar si las de-
cisiones y comportamientos de quienes lideran 
están alineados con los valores declarados.

3. Reconocer lo que funciona: no todo está mal. 
Identificar y amplificar los comportamientos 
que siguen alineados con la cultura deseada.

4. Revisar el proceso de onboarding: muchas 
culturas se fracturan al ingresar nuevas perso-

nas que no comparten los valores. Asegurarse 
de que los nuevos talentos entiendan, vivan y re-
fuercen la cultura desde el primer día.

5. Usar indicadores culturales: no basta con 
medir productividad o ventas. Incorporar indi-
cadores de coherencia cultural, confianza, cola-
boración y sentido.

VI. El cambio cultural es un viaje, no una carre-
ra

La cultura no cambia de un trimestre a otro. Es 
un proceso profundo, que requiere coherencia, 
paciencia y liderazgo comprometido. Como se-
ñala Jon Katzenbach (2016), “la cultura come 
estrategia en el desayuno”. No porque la estra-
tegia no importe, sino porque sin cultura, nin-
guna estrategia sobrevive.

Y para que ese viaje no sea a ciegas, contar con 
herramientas como el quiz mencionado y ase-
soría especializada, puede marcar la diferencia 
entre reaccionar tarde o prevenir a tiempo.

v
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VII. Una invitación a reflexionar (y actuar)
Si al leer este artículo sientes que algo de lo di-
cho se parece a tu empresa, no lo ignores. Las 
culturas no se desalinean por maldad ni por falta 
de talento. Se desalinean porque no se cuidan… 
y esto puede pasarle a cualquiera sin importar 
indicadores de venta o eficiencia en la produc-
ción. Cuidar la cultura es una responsabilidad 
compartida, pero que empieza en quienes lide-
ran.

Te invito a detenerte unos minutos y aplicar el 
“Culture Drift Self-Diagnosis Quiz” con tu equi-
po directivo. No necesitas compartir los resul-
tados, pero sí usarlos como punto de partida 
para una conversación valiente. Y si descubres 
que necesitas apoyo, búscalo. Existen profe-
sionales y metodologías que pueden ayudarte a 
reencauzar tu cultura antes de que el desgaste 
sea mayor.

No esperes a que el clima se vuelva tóxico o a 
que los resultados tambaleen. La mejor medici-

na es la preventiva. Y la cultura, cuando se cui-
da, tiene un poder transformador que puede 
devolverle a tu organización no solo el rumbo, 
sino el alma.
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Bien dijo el gran pensador antioqueño que Co-
lombia es un país de regiones y entre estas se 
destaca una de ellas, que está claramente ca-
racterizada, la del Caribe, de la cual hace par-
te La Guajira, descrita por él como la esquina 
oceánica de América, dibujada magistralmente 
por uno de nuestros juglares, Hernando Marín, 
como “una dama reclinada, bañada por las 
aguas del Caribe inmenso…Majestuosa enca-
bezando el mapa…luciendo con soltura y ele-
gancia una gigantesca manta y joyas de mis-
terio”. ¡Es más, si hipotéticamente se le quitara 
La Guajira al mapa de Colombia, este queda-
ría decapitado!

La Guajira ha sido bendecida por Dios, al dotarla 
de ingentes recursos naturales renovables y no 

renovables. Es el único Departamento del país 
que cuenta con todos los pisos térmicos, desde 
el sol canicular y el desierto de su territorio más 
septentrional hasta el pico nevado de Colón, el 
más elevado en el mundo a orilla del mar, en uno 
de los flancos de la Sierra Nevada de Santa Mar-
ta, declarada por parte de la UNESCO como 
Reserva de Biosfera, del Hombre y de la Huma-
nidad en el año 1979. De allí la enorme biodiver-
sidad que la caracteriza, en donde se da desde 
el cardón entre dunas que, al decir de otro juglar 
de nuestra música vernácula Leandro Díaz, “en 
tierra mala ningún tiempo lo derriba, en cam-
bio en tierra mojada nace de muy poca vida…
que no lo marchita el sol” y en contraste se da 
también el café orgánico con denominación de 
origen en la Sierra. 

LA GUAJIRA EN SU LX 
ANIVERSARIO

v
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Además de biodiversa, La Guajira es multiét-
nica, poblada predominantemente por afros y 
mestizos, cuenta con la más numerosa y diversa 
población indígena del país, sobresaliendo entre 
ella el pueblo Wayüu, asentado en la Alta Gua-
jira, secundada por los arhuacos, los wiwas, 
los kogis y los kankuamos, que habitan la Sie-
rra Nevada. Cabe destacar que esta población 
aborigen conserva intactas sus costumbres, su 
cultura ancestral, sus hábitos, ritos y mitos, así 
como sus habilidades para las artesanías. 

Mención aparte merece el reconocimiento que 
le hizo la UNESCO en el 2010 al Sistema norma-
tivo de los Wayüu aplicado por el pütchipü´üi, 
más conocido como “palabrero”. Este Sistema 
está basado en los principios de la reparación y 
compensación, los mismos que inspiran la Jus-
ticia especial para la paz (JEP) acordado con 

las FARC para ponerle fin a un conflicto armado 
que había perdurado más de 50 años. Ha co-
brado tanta importancia y relevancia que la Uni-
versidad del Rosario ofrece la cátedra de dicho 
Sistema normativo (¡!).
La Guajira sobresale en el contexto nacional 
también porque históricamente ha servido de 
despensa minero – energética del país, gracias 
a sus enormes reservas de gas y de carbón, 
convertido en el segundo renglón de exporta-
ción del país. Y en momentos en los que se im-
pone la necesidad de la Transición energética 
desde las energías de origen fósil hacia las fuen-
tes no convencionales de energías renovables 
(FNCER) para contribuir a la descarbonización 
de la economía y así combatir el Cambio climá-
tico, nuevamente La Guajira se destaca por el 
mayor potencial de las mismas en Colombia. 

v
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Y no es para menos, habida cuenta que la velo-
cidad del viento en su territorio es el doble del 
promedio a nivel mundial y la radiación solar su-
pera en un 60% dicho promedio. Este potencial 
de FNCER está llamado a servir de base y jalo-
nar el proceso de transformación y diversifica-
ción de la economía regional, promoviendo su 
industrialización, empezando por el cluster del 
hidrógeno verde, tras del cual se pueden desa-
rrollar otros proyectos conexos, que la proyec-
ten más allá de la industria extractiva, pero sin 
darle la espalda a esta prematuramente, ¡por-
que nos podría salir caro!

Pero, para que este proceso no se estanque y lo 
que sería más grave se trunque, es fundamental 
superar y tramitar de la mejor manera los fre-
cuentes desencuentros que exacerban la con-
flictividad social, recurriéndose casi a diario a 
los bloqueos de las vías del Departamento hasta 
por los motivos más baladíes. Ya va siendo hora 
de hacer un alto en el camino, para reflexionar, 

para hacer un acto de contrición colectiva y 
un firme propósito de enmienda, no para en-
mudecer ni amordazar la voz de las justas pro-
puestas, pero sí para pasar a las propuestas, 
discernir sobre ellas y que las autoridades sean 
más receptivas, diligentes y eficaces para dar 
respuesta pronta y oportuna a los justos recla-
mos, que no deben empezar por el final, ape-
lando a los bloqueos sino por el principio del 
diálogo que ellas promuevan, anticipando a la 
recurrencia de las vías de hecho. 

Esta es la única manera de evitar que se nos cie-
rre en las narices esta ventana de oportunidad 
con la que cuenta La Guajira, malográndose el 
desarrollo económico y social en ciernes, frus-
trando de paso el futuro que se merecen las 
nuevas generaciones, que están ávidas de opor-
tunidades, frenando de paso el pronunciado 
éxodo de nuestros jóvenes, que se ven forzados 
a migrar a otras latitudes buscando nuevos hori-
zontes, ¡ya que en su tierra se le cierran!
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Colombia está herida. No sólo por su pobreza 
persistente, ni por la corrupción o la violencia 
que han moldeado su historia. Está herida por 
algo más silencioso, pero más destructivo: el 
odio normalizado. Se volvió costumbre odiar. 
Odiar al contradictor, al que piensa distinto, al 
que representa “el otro bando”. Hemos hecho 
del odio una forma de identidad política. Pero 
el odio, cuando se vuelve cultura, es síntoma de 
enfermedad social.

Este país arde en una hoguera de agravios. Y lo 
más doloroso no es el fuego, sino que hemos 
empezado a calentarnos en él como si fuera 
normal.

Nos acostumbramos a vivir entre insultos, a 
odiar cómo se respira, a desconfiar por instin-
to. La rabia dejó de ser una alarma para con-
vertirse en compañía. Y cuando eso pasa, cuan-
do el odio se instala como costumbre, ya no es 
solo un síntoma: es una enfermedad del alma 
colectiva.

Hoy nos odiamos por lo que pensamos, por 
cómo hablamos, por lo que votamos. Hemos 

confundido la pasión con la rabia. Hemos deja-
do que el rencor hable por nosotros. Y lo más 
grave es que los líderes, en vez de apagar el fue-
go, lo alimentan con gasolina.

¿De dónde nace tanto odio?

Nace del miedo. Del dolor acumulado. De la 
frustración de un país que prometió mucho y 
cumplió poco. Nace de la desigualdad, sí. Pero 
también de la forma como hemos aprendido a 
tratar al otro. Nos cuesta escuchar, nos cuesta 
entender, nos cuesta aceptar que no todos pien-
san igual. Y cuando no entendemos, atacamos. 
Cuando no escuchamos, juzgamos. Y cuando 
juzgamos, terminamos odiando.

El odio divide familias. Rompe amistades. Mata 
el debate. Y nos deja solos. Y sin respeto, no hay 
democracia posible. Sin compasión, no hay país 
que resista.

Pero hay una salida. No está en una ley. No está 
en una reforma. Está en una decisión íntima y co-
lectiva a la vez: cambiar el lenguaje con el que 
nos hablamos.

¿PODEMOS SANAR EL ODIO?

FOTO: Archivo Particular
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Y para eso, quiero compartirles una palabra her-
mosa que viene de África, pero que tiene el po-
der de sanar a Colombia: Ubuntu.

Ubuntu significa: “Yo soy porque nosotros so-
mos.”

Es la certeza de que mi vida está unida a la tuya, 
que no puedo estar bien si tú estás mal, que no 
se construye un país odiando al vecino.

Esa fue la filosofía con la que Nelson Mande-
la reconstruyó Sudáfrica. No buscó venganza, 
buscó justicia con dignidad. No negó el daño, 
pero eligió sanar sin destruir. Porque entendió 
que la única salida verdadera es la reconcilia-
ción.

Hoy, más que nunca, Colombia necesita reflejar-
se en el otro.

Necesita políticos que escuchen, coherentes, 
confiables, que unan y no dividan. Ciudadanos 
que abracen, no que insulten. Redes sociales 
donde se comparta esperanza, no rabia. 

La alianza Ahora Colombia, formada por el 
MIRA, el Nuevo Liberalismo y Dignidad y Com-
promiso, es un ejemplo de que se puede cons-

truir desde las diferencias, sin odio, sin cálculo 
mezquino, sin destruir al otro.

¿Cómo puedes sanar a Colombia?

Cuando eliges no odiar, aunque tengas motivos 
para hacerlo.

Cuando decides escuchar antes de responder.

Cuando entiendes que cuidar a Colombia es cui-
dar al otro, incluso si no estás de acuerdo con él.

Este país no lo van a sanar los gritos ni los tren-
ding topics. Lo va a sanar la gente que todavía 
cree en el respeto, en el diálogo, en la compa-
sión.

Lo va a sanar el amor por esta tierra rota pero 
aún posible.

Hoy quiero invitarte a una revolución silenciosa:

No más odio. No más desprecio. No más ene-
migos.

Solo así, con compasión y coraje, podremos 
volver a creer que Colombia vale la pena
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UNIGUAJIRA SE POSICIONA COMO 
LA UNIVERSIDAD PÚBLICA CON 

MEJOR GESTIÓN INSTITUCIONAL
 EN EL CARIBE COLOMBIANO

Con un puntaje de 89 sobre 100, la Universidad 
de La Guajira ocupó el primer lugar entre las 
instituciones de educación superior públicas 
del Caribe colombiano y el cuarto a nivel na-
cional, según la medición de desempeño ins-
titucional del Formulario Único de Reporte de 
Avance de la Gestión (FURAG II), correspon-
diente a la vigencia 2024. El resultado sitúa a la 
Alma Máter 7,5 puntos por encima del promedio 
nacional, lo que ratifica su liderazgo en gestión 
administrativa y cumplimiento normativo. 

Desde 2018, Uniguajira presenta una tendencia 

ascendente en esta evaluación, al obtener 55,8 
puntos y, a partir de allí, haber registrado avan-
ces constantes que pueden ratificarse en las 
puntuaciones alcanzadas posteriormente: 64,7 
puntos en 2019; 70,6 en 2020; 75,1 en 2021 (su-
perando por primera vez el promedio del grupo 
par); 82,1 en 2022, 84,1 en 2023 y finalmente, 
89 en 2024.

En este sentido, este logro refleja que la exce-
lencia de la Alma Máter va más allá de recono-
cimiento por la acreditación y la ubica entre las 
instituciones con mejor gestión en el país.

FOTO: Archivo Particular
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“En nuestra universidad, vemos la calidad 
como un compromiso permanente hacia la 
mejora continua y bajo ese propósito, este tipo 
de resultados, evidencian que seguimos cre-
ciendo y fortaleciendo nuestras condiciones 
de excelencia académica y administrativa”, 
afirmó el rector Carlos Arturo Robles Julio.

Por su parte, la directora de la Oficina de Con-
trol Interno, Yairina Palmezano Ibarra, señaló 
que, si bien el puntaje obtenido es motivo de 
reconocimiento, también representa un com-
promiso renovado con la gestión pública univer-
sitaria. “Alcanzar este nivel de desempeño nos 
exige redoblar esfuerzos para mantener y me-
jorar cada una de las políticas evaluadas. Esto 
implica activar planes de mejoramiento por 
parte de los líderes de la institución, reforzar 
los procesos de autocontrol en cada depen-
dencia y cumplir con responsabilidad técnica 

e institucional las exigencias del Modelo Es-
tándar de Control Interno (MECI) y del Modelo 
Integrado de Planeación y Gestión (MIPG)”, 
explicó. 

La evaluación, realizada anualmente por el De-
partamento Administrativo de la Función Pú-
blica a través del FURAG, permite verificar los 
avances en la implementación del MIGP y del 
MECI. En el caso de Uniguajira, los indicadores 
obtenidos no solo reflejan el trabajo técnico y 
estratégico desarrollado, sino que también 
la destacan como un referente en materia de 
gestión pública a nivel regional y nacional, es-
pecialmente en lo relacionado con la garantía 
de una educación superior orientada a la cali-
dad y la eficiencia institucional.

FOTO: Archivo Particular
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La reciente colocación de la primera piedra 
del nuevo malecón de Riohacha por parte del 
gobernador Jairo Aguilar Deluque marca el 
inicio de una de las transformaciones urbanas 
más esperadas de la región. Este ambicioso 
proyecto, que tiene un plazo de ejecución de 
18 meses y abarcará más de dos kilómetros del 
litoral costero, no solo promete cambiar el ros-
tro físico de la ciudad, sino también potenciar 
su desarrollo social, económico y cultural.

Lo que diferencia a este proyecto de otros en 
el país es su enfoque integral. No se trata sim-
plemente de mejorar una infraestructura, sino 
de crear un espacio donde converjan diversas 
actividades que fomenten la recreación, el tu-
rismo, la cultura y la sostenibilidad. El male-

cón incluirá zonas para la práctica deportiva, 
senderos peatonales, ciclorrutas, parques in-
fantiles y una zona gastronómica, lo que sin 
duda atraerá tanto a turistas como a los mis-
mos habitantes de la ciudad.

Es importante destacar que este malecón no 
es solo un proyecto de urbanismo. Es un sím-
bolo de la identidad de Riohacha y su cone-
xión con el mar Caribe. Durante décadas, la 
ciudad ha estado separada de su costa por 
una infraestructura que no ha favorecido su 
desarrollo. Este malecón viene a recuperar ese 
vínculo histórico, permitiendo a los habitantes 
y visitantes disfrutar de la belleza de la ciudad 
costera de una manera más accesible y ami-
gable.

EL NUEVO MALECÓN DE RIOHACHA: 
UN PASO HACIA EL FUTURO DE LA 

CIUDAD Y LA GUAJIRA

FOTO: La Guajira News
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Además, la promesa de impulsar la economía 
local es tangible. Con un malecón que contará 
con zonas de comercio, recreación y festivales, 
la región podrá capitalizar su potencial turísti-
co y, al mismo tiempo, promover un ambien-
te de convivencia e integración social. Si bien 
es cierto que los proyectos de infraestructu-
ra suelen generar escepticismo, el hecho de 
que los recursos ya estén asegurados a través 
del documento COMPES y que el gobernador 
haya comprometido su ejecución sin contra-
tiempos, genera confianza en que esta obra 
será una realidad que cambiará la vida de los 
habitantes.

Más allá de lo físico, el malecón es un paso ha-
cia la modernización de Riohacha. Es la mani-
festación de un compromiso por transformar la 
ciudad no solo en su aspecto, sino en su cali-
dad de vida. En tiempos donde las ciudades 

costeras del Caribe colombiano se han visto 
inundadas de proyectos que solo buscan el 
lucro, el malecón de Riohacha se perfila como 
una obra pensada para el disfrute del pueblo, 
sin perder de vista el desarrollo turístico que 
también necesita la ciudad para prosperar.
Este proyecto es, sin lugar a dudas, una invi-
tación a mirar a Riohacha con nuevos ojos, a 
redescubrir sus playas, su historia y su cultura. 
En el futuro, cuando miremos atrás, podre-
mos ver que este malecón no solo transformó 
la ciudad, sino que también unió a la comu-
nidad, potenciando su identidad y dejándola 
lista para recibir al mundo.

Es hora de que Riohacha se mire en el espejo 
de su pasado glorioso y se proyecte con fuer-
za hacia el futuro. Con esta obra, se vislumbra 
un horizonte prometedor para la ciudad y su 
gente.
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Durante mucho tiempo, en este corto, pero in-
tenso recorrido por la vida social, política y aca-
démica, han sido muchos los temas que han 
llamado mi atención, especialmente en lo rela-
cionado con los enfoques de inversión sociopo-
lítica en el departamento de La Guajira. Este 
departamento, que alguna vez fue tierra ga-
nadera, agrícola, rica en gastronomía y donde 
el comercio fue un pilar económico desde los 
albores de nuestra historia, ha experimentado 
profundas transformaciones.

Desde aquellos días en que el almirante Padilla 
arrasó con Puerto López, como lo menciona jo-
cosamente una canción, hasta las épocas mar-
cadas por el contrabando y el comercio informal, 
La Guajira ha sido, aunque muchas veces sin re-
conocimiento, un territorio con gran potencial 
emprendedor. Ese espíritu nace de su gente, de 
la fuerza que irradian sus soles ardientes, de la 
bravura del mar, y de una resiliencia que se ha 
forjado en medio de una historia compleja y lle-
na de desafíos.

A pesar de contar con grandes riquezas en la 
pesca, la ganadería, la cultura y la gastronomía, 
observamos que entre los años 70 y 80 cuando 
La Guajira descubrió una nueva “riqueza” que 
deslumbró al pueblo, “la bonanza carbonífera”, 
recurso que, por su naturaleza, es efímero, y que 
hoy está cerca de agotarse, que, Aunque dejó 
importantes obras de infraestructura y progreso, 
con su llegada se nos olvidó algo esencial: inver-
tir en la gente.

Durante años, los gobiernos se enfocaron en el 
concreto, en grandes edificaciones, vías, hospi-
tales y escuelas. Pero pocos voltearon la mirada 
hacia nuestras verdaderas riquezas: el campo, el 
mar, la gastronomía y la cultura, que son recur-
sos inagotables y parte fundamental de nuestra 
identidad. Durante años, los gobiernos se enfo-
caron en el concreto, en grandes edificaciones, 
vías, hospitales y escuelas. Pero pocos voltearon 
la mirada hacia nuestras verdaderas riquezas: el 
campo, el mar, la gastronomía y la cultura, que 
son recursos inagotables y parte fundamental de 
nuestra identidad

ENTRE SOL, MAR Y MANOS FIRMES, 
NACE FAMILIAS GUAJIRAS

FOTO: Gobernacion de La Guajira
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Desde el breve y recordado gobierno de Kiko 
Gómez, no se escuchaba hablar de volver al 
campo, de recuperar nuestro papel como pro-
ductores agrícolas y ganaderos, de exportar lo 
que nuestra tierra ofrece con generosidad. Esa 
visión devolvió a los guajiros una esperanza per-
dida entre la euforia de la bonanza minera: la de 
volver a lo esencial, a nuestras raíces producti-
vas.

Por eso, cada vez que tengo la oportunidad de 
alzar la voz en espacios políticos o ante quienes 
nos gobiernan, insisto en la necesidad de mirar 
más allá del cemento. Como dice mi papá, en una 
frase popular pero llena de sabiduría: “el cemen-
to no lo podemos comer”. Siempre he creído 
que era urgente invertir en proyectos que forta-
lecieran nuestras raíces, que se convirtieran en 
motores de una economía basada en lo propio, 
en lo nuestro.

Hoy, cuando muchos guajiros nos preguntamos 
qué pasará cuando Cerrejón cierre sus operacio-
nes, cómo vivirá nuestra economía, encontramos 
esperanza en una propuesta distinta. Un gobier-
no departamental que ha decidido mirar hacia 
la productividad popular, hacia esas familias 
que día a día sostienen sus hogares con peque-
ños emprendimientos, que muchas veces ape-
nas alcanzan para sobrevivir.

En este contexto, nace “Familias Guajiras”, un 
programa de la Gobernación de La Guajira en 
alianza con la Fundación con un Fin Social, lide-
rado por la gestora social Sara Daza Maestre. 
Este programa busca fortalecer los emprendi-
mientos familiares, no desde el enfoque tradi-
cional del crédito y la burocracia, sino desde una 
perspectiva humana, cercana y pedagógica.

“Familias Guajiras” inició como plan piloto en Rio-
hacha, algunos corregimientos y el municipio de 
Maicao, beneficiando a unas 400 familias. Lo va-
lioso de esta iniciativa no solo es el apoyo econó-
mico con insumos, sino el enfoque integral: edu-
cación financiera, capacitación en marketing 
digital, formación en procesos de producción 
y, algo esencial, acompañamiento psicosocial. 
Porque el desarrollo no puede darse sin fortale-
cer primero a quien lo impulsa: el ser humano.

Esta visión nos permite soñar de nuevo. Nos invi-
ta a creer que sí es posible construir región des-
de nuestras tradiciones, Y es que el verdadero 
oro guajiro no está en el subsuelo, sino en lo que 
producen nuestras manos, en los frutos del mar, 
en las recetas heredadas, en las tradiciones que 
alimentan a nuestros pueblos. Por ello, La Gua-
jira no solo puede, sino debe mostrarse al país 
como un territorio de cultura, sabor, creatividad 
y trabajo.

FOTO: Gobernacion de La Guajira
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Y qué mejor escenario para mostrar esos avan-
ces que el Festival Francisco el Hombre, una 
fiesta llena de tradición e identidad. Este año, el 
festival fue más que música: fue una plataforma 
para dinamizar la economía local. En el marco 
del evento se realizó el Festival del Pescado y el 
Marisco, donde los beneficiarios del programa 
salieron a ofrecer lo mejor de nuestra gastrono-
mía.

Más de 5.000 platos vendidos y más de 10.000 
visitantes, según cifras oficiales. Un éxito rotundo 
que demostró que podemos venderle al mundo 
lo nuestro y que somos capaces de generar ingre-
sos a partir de nuestras tradiciones. Tuve la opor-
tunidad de conversar con algunos de los empren-
dedores y escuchar cómo esta iniciativa ha sido 
transformadora para ellos.

Culminado el festival, vimos a través de las redes 
sociales del gobernador la entrega oficial de im-
plementos a los beneficiarios. Fue un momento 
emotivo que confirma que este programa va 
más allá de lo simbólico: es una acción concreta 
con impacto real.

Es justo reconocer y felicitar al Gobernador de 

La Guajira y a la Gestora social por entender 
que cumplir la Palabra no es solo hablar de vías, 
de transporte o del PAE. Cumplir la Palabra es 
construir futuro para nuestra gente. Es mirar al 
ser humano como el centro del desarrollo, enten-
der que somos mucho más que carbón, gas y pe-
tróleo. Somos música, arte, gastronomía, cultura, 
turismo. Aquí está la clave de nuestro desarrollo.

Estos son solo los primeros pasos, pero vamos 
bien. Ahora debemos pensar en la creación de 
empresas exportadoras, en transformar nuestros 
productos del mar, en tecnificar y escalar lo que 
hoy es artesanal, y en ver al mar no solo como 
paisaje o atracción turística, sino como nuestro 
gran productor de alimentos y riqueza.

Buen viento y buena mar al programa Familias 
Guajiras. Que en el futuro podamos ver empre-
sas consolidadas que nacieron de esta iniciati-
va. Que estas familias que hoy reciben apoyo, 
mañana sean los grandes dinamizadores de 
nuestra economía. Que el sur del departamen-
to también reciba pronto esta oportunidad, y que 
muchos más hogares puedan seguir educando y 
construyendo, a partir de sus emprendimientos, 
a los jóvenes del mañana.
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La conmemoración de los sesenta años como 
departamento de La Guajira no puede limitar-
se a una simple celebración de fechas, sino que 
debe convertirse en una oportunidad para re-
flexionar sobre el camino recorrido y los desa-
fíos pendientes. La historia social y económica 
de la región revela un patrón marcado por la 
dependencia de las bonanzas (contrabando y 
marihuana) y la extracción de recursos natura-
les, en particular yeso, talco, sal, gas y carbón, 
que durante décadas han sido la base sobre 
la cual se ha construido su economía. Sin em-
bargo, esa misma dependencia ha contribuido 
a mantener una situación de estancamiento y 
desigualdad, alimentada por la corrupción y la 
incapacidad de transformar el territorio en un 
espacio de desarrollo sostenible.

Con la colombianización de la península y la in-
corporación de los territorios indígenas como 
baldíos en los años 30 y 40, las empresas ex-
tractivas comenzaron a jugar un papel central, 
estimulando procesos que, si bien generaron 
ingresos, no lograron traducirse en beneficios 

duraderos para las comunidades. La relación 
entre el Estado, las empresas y las comunida-
des indígenas se caracterizó por relaciones de 
tipo clientelista y de cooptación, donde los li-
derazgos políticos locales y los apüshii (hoga-
res líderes ancestrales) fueron los instrumentos 
para facilitar la expansión de la minería y la 
producción de sal, sin garantizar la protección 
de los derechos territoriales y culturales de los 
wayuu.

La llegada de proyectos como la producción de 
gas y carbón en los años 70 y 80 consolidó una 
modalidad de relación en la que el Estado y las 
empresas priorizaron la legalización formal de 
los territorios y la mitigación de riesgos sociales 
y ambientales, pero sin un verdadero proceso de 
participación comunitaria ni de transferencia de 
beneficios. La narrativa de los indígenas como 
“extraños naturales” y los territorios como bal-
díos favoreció la percepción de que la región 
era simplemente un recurso a explotar para el 
beneficio nacional, relegando las necesidades 
y derechos de sus habitantes.

LAS RELACIONES ESTADO -  
EMPRESAS - COMUNIDADES 

FOTO: Alcaldia de Albania
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En los años 90, con la Constitución de 1991 y 
la institucionalización del Sistema Nacional 
Ambiental, se intentó fortalecer la protección 
de los territorios indígenas a través de los res-
guardos y de la participación en la gestión am-
biental. Sin embargo, en la práctica, la relación 
entre las empresas y las comunidades siguió 
siendo formal y basada en la consulta como un 
trámite, sin un ejercicio genuino de protección 
de los derechos colectivos. La relación se es-
tructuró en torno a modelos de representación y 
compensación, más que de participación activa 
y transformadora.

Entrando en la fase de los primeros años del si-
glo XXI, con la aprobación de proyectos como 
el de energía eólica en Jepirachi y la expansión 
de los proyectos de exploración de hidrocarbu-
ros offshore, La Guajira inició un nuevo capítu-
lo donde las tensiones entre las políticas nacio-
nales de sostenibilidad y las dinámicas locales 
se hicieron evidentes. La región se convirtió en 
un mercado de energía verde y en un escenario 
de interés internacional, pero las comunidades 
siguieron enfrentando los efectos de una re-
lación fragmentada y situacional, en la que las 
medidas de responsabilidad social empresarial 
no lograron revertir las desigualdades estructu-
rales.

La promesa de un desarrollo basado en ener-
gías renovables, que podría convertirse en un 
detonante para transformar la economía y me-
jorar la calidad de vida de sus habitantes, toda-
vía está en ciernes. Los compromisos interna-
cionales asumidos en el marco del Acuerdo de 
París abren una ventana de oportunidad para 
activar estos potenciales. Sin embargo, para 
que La Guajira pueda avanzar hacia una fase 
post carbón, es imprescindible que las comuni-
dades, los niveles de gobiernos y las empresas 
articulen esfuerzos en torno a un plan estraté-
gico que priorice la diversificación económica, 
fortaleciendo sectores como la agricultura y el 
turismo, y promoviendo energías limpias y sos-
tenibles.

Es fundamental que el ejercicio de los próximos 
años no se limite a gestionar recursos, sino que 
se enfoque en construir un territorio en el que 
sus ciudadanos se sientan orgullosos de vivir, 
estudiar e invertir en él. Esto requiere fortalecer 
las capacidades locales, garantizar una partici-
pación genuina en las decisiones que afectan 
su futuro y promover una cultura de transparen-
cia y responsabilidad. La historia de La Guajira 
muestra que la dependencia de recursos natu-
rales, sin instituciones de calidad, solo ha lle-
vado a la maldición de las regalías y a un ciclo 
de pobreza y desigualdad.

FOTO: Adobe
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La conmemoración de estos sesenta años debe 
ser un punto de inflexión para activar los deto-
nantes del crecimiento social y económico des-
de un enfoque inclusivo y sostenible. El futuro 
de la región no puede estar condicionado úni-
camente por los recursos que aún subsisten, 
sino por la capacidad de su pueblo de imagi-
nar y construir un proyecto de vida que valore 
su cultura, su territorio y sus potencialidades. 
La transformación requiere liderazgo, visión y un 
compromiso colectivo por una Guajira que sea 
ejemplo de resiliencia y desarrollo equitativo.

El reto que enfrenta La Guajira es convertir su 
historia de explotación de los recursos naturales 
en escenario de oportunidades. La transición 
energética y la diversificación económica son 
caminos posibles, pero exigen una política pú-
blica coherente, inversión en infraestructura y, 
sobre todo, un proceso de diálogo y participa-
ción auténtica con sus comunidades. Solo así 
se podrá romper con el ciclo de dependencia 
y comenzar a construir un territorio que, más 
allá de sus recursos, sea valorado por su gente 
y sus conocimientos ancestrales.

Por ello, esta conmemoración debe servir para 
activar los motores del cambio, promoviendo 

alianzas entre sectores y fortaleciendo la capa-
cidad de autogestión de las comunidades indí-
genas y rurales. La Guajira tiene el potencial de 
convertirse en un referente de sostenibilidad y 
justicia social, pero esto solo será posible si se 
apuesta por una gestión pública transparente, 
una economía diversificada y un respeto pro-
fundo por sus identidades culturales. La histo-
ria nos enseña que el desarrollo genuino solo 
se logra cuando el territorio y su gente avanzan 
en conjunto.

Así las cosas, los sesenta años de La Guajira no 
deben ser solo una fecha de celebración, sino 
un momento para reflexionar sobre las heridas 
del pasado, evaluar los logros y definir un rumbo 
claro hacia un futuro más justo y sostenible para 
superar el estado de cosas inconstitucional. La 
región puede dejar atrás su dependencia de 
las regalías y convertir sus recursos en catali-
zadores de un crecimiento inclusivo, fortaleci-
do por la agricultura, el turismo y las energías 
renovables. Solo así, sus habitantes podrán 
sentirse orgullosos de su tierra, de su cultura y 
de su historia, y de la posibilidad de construir 
un porvenir en el que todos tengan cabida y 
oportunidades.

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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Maicao es un municipio joven, en compara-
ción con los demás municipios de La Guajira. 
Está ubicado en el segundo puesto después de 
Riohacha, en números de habitantes, sobrepa-
sando en cabecera los 150 mil habitantes. Fue 
fundada el 29 de junio de 1927, por el coronel 
riohachero, Rodolfo Morales y Tomas Cúrvelo 
Iguaran, pero su vida administrativa, inició a par-
tir del 13 de junio 1955. El auge comercial, des-
pegó a finales de la década de los 60. Diez años 
después, fue bautizada “Vitrina comercial” en 
alusión al mercadeo comercial, de artículos y 
productos extranjeros, que ingresaban libre-
mente a Maicao, por puertos artesanales de 
la Alta Guajira y en puertos de Maracaibo.

Maicao a excepción de los demás municipios, 
está ubicado en frontera terrestre con Vene-
zuela, conformadas por habitantes de diferen-
tes orígenes y familias, criollos, wayuu, zenú, 
libaneses, palestinos, sirios y algunos cacha-

cos. Los primeros pobladores procedían, de 
Riohacha, Puerto Estrella, Manaure, Uribia, 
Barrancas, Fonseca y hasta venezolanos, des-
tacándose en parentescos familiares: Gutié-
rrez, Cúrvelo, Iguaran, Barros, López, Guerras, 
Martines, Choles, Cotes, Abuchaibe, Ortiz, 
Fuentes, Pinto, Aguilar, Romero, Ramírez, Pa-
lacio, Serrano, Pérez, Boscán, Díaz, Gómez, 
Redondo, Rodríguez, Brujes, Brito, Solano, 
Fernández, Maquez, Bolaño, Ballestero, Me-
jía, Gonzales, Lopesierra, Hernández, Sierra, 
Zúñiga e Illidge; entre otros. Desplazó al co-
rregimiento de Carraipia, para hacer municipio, 
cambiando la ruta, en el tránsito y comercio con 
Venezuela. Maicao fue el centro principal de re-
cepción y asentamientos, de árabes musulma-
nes, en Colombia. El territorio está dividido, en 
cinco comunas y 19 corregimientos. Sus habi-
tantes son devoto del patrono San José y de la 
virgen del Carmen.

v

MAICAO RESISTE A LAS 
ADVERSIDADES, CORRUPCIÓN

 Y VIOLENCIA

FOTO: La Silla Vacia
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El desvanecimiento económico de Maicao, se 
originó por los cambios políticos en Venezuela, 
la persecución de la Dian, no obstante ser una 
zona de tránsito de mercancía y libre comercio, 
que favorece, los municipios de Uribía, Maicao 
y Manaure, concentrando en Maicao, el centro 
de comercialización. Por último, la insolidaridad 
y falta de organización, de los comerciantes, que 
poco o nada, emprendieron fortaleza de unidad 
humana, para conservar solidez, por individualis-
mos, indiferencias, confrontaciones generadoras 
de fraccionamientos y divisiones, debilitando in-
tereses de luchas, en beneficio común. 

Maicao dejó de ser el municipio exclusivo para 
compras voluminosas y al detal, de artículos y 
mercancías extrajeras, que tributaba al tras-
portarlas a otras localidades municipales. Hoy 
en día, lo que únicamente se conseguía a buen 
precio, en Maicao, están en todo el territorio 
nacional, en mercadeos popular y tiendas co-
merciales. Las mencionas circunstancias, des-
mejoran el auge del que gozaba el municipio 
fronterizo, pero sigue vivito y coleando, resistien-
do, olas desestabilizadoras y huracanes desbas-
tadores, que sirven de enseñanzas para redise-
ñar, vías de prosperidad y estabilidad, en unidad 
confraternal, libre de egoísmo, envidias, incon-
ciencia e insolidaridad; que conllevan a particu-
larizar intereses personales, fracasos y tragedias.

No se debe considerar al municipio de Mai-
cao, como tierra de nadie. De sus hijos, nativos 
y adoptivos, depende el valor que les den en 
tiempos difíciles. El mayor porcentaje de tra-
dición y decendencia, de personas emigrantes 
que se asentaron por motivo comercial, residen 
de manera permanente, agradecido con lo que 
Dios, le ha dado. El grave problema que les pre-
ocupas y afecta, a los habitantes de Maicao, la 
violencia que no cesa, por falta de muchos con-
troles, frente a los combos, bandas y carteles; de 

delincuencia común y organizadas, de origen na-
cional e internacional.

 La policía debe implementar patrullajes diarios 
con drones, utilizando motos para reacción in-
mediata y precisa, mediante ubicaciones y se-
guimientos, de reporte captados en cámaras y 
drones; por cada una de las comunas. El alcalde 
debe globalizar al municipio el uso de cámaras 
permanentes en aéreas urbanas, acondicio-
nando una sala, independiente de la policía, 
para administrar el funcionamiento, reparar 
daños y reponer sustituciones de piezas, para 
que permanezcan sin apagarse. De igual ma-
nera, pedir en solidaridad las instalaciones de 
cámaras, en establecimiento del comercio, 
conjunto de vivienda, servicios públicos, cole-
gios, establecimientos de salud, canchas de-
portivas y todos los inmuebles de propiedades 
privadas, como una forma de prevenir acciones 
delictivas, acorralar, desactivar o neutralizar a 
los actores delincuentes del crimen.

En elecciones populares de alcaldes, a diferen-
cia excepcional de los demás municipios, don-
de se presumen ganadores, a quienes compren 
votos o gasten más plata. Se han experimenta-
do muchos “palos políticos”, pero los alcaldes 
elegidos, no han respondido a las expectativas 
esperadas, decepcionando a quienes los eligen, 
por causa de corrupción, que algunos pregonan 
en campañas como candidato, que iban acabar 
con la corrupción, pero gobernando, exigen a 
contratista un porcentaje que puede oscilar, has-
ta un 30%, correspondiente al presupuesto del 
contrato, apropiándose del anticipo. ¿Qué obras 
terminadas se puede esperar de una adminis-
tración perversa, donde el alcalde se apropia 
del anticipo o roban parte del presupuesto de 
ejecución? De ahí tantos elefantes blancos, de 
obras inconclusas, por mala fe de mandatarios 
gobiernan, indigno.
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El nuevo alcalde de Maicao, Miguel Aragón Gon-
zález, está dedicado de manera silenciosa, dis-
creta y sin polémicas, el manejo de su gobierno, 
pero activo, dedicado a buscar soluciones en una 
cantidad de contrataciones, incumplidas, no obs-
tante haber gastado los recursos destinados. Son 
muchos los chicharrones que tiene de presente. 
En su último año de gobierno, tiene a su cargo 
la celebración del centenario de la fundación 
del municipio de Maicao, para presentar el in-
ventario detallado de obras, retomadas y ejecu-
tadas en el actual gobierno. Estarán rescatadas 
del abandono: Plazas de eventos, cancha 20 
de julio, obras sanitarias en barrios Loma Fres-
ca y San Martin, Hogar Gariatico, Tele Maicao, 
estadio de futbol, Hernando Rene Urrea y unas 
series, de redes subterráneas de servicios y pa-
vimentaciones en diferentes barrios.

La administración del alcalde, Aragón Gonzales, 
va ejecutar programación contractual, conforme 
al Plan de Desarrollo. Buscará apoyo entre los 
congresistas, a fin de que aprueben una ley, de-
dicada a la conmemoración de los 100 años del 
municipio de Maicao, 29 de junio 2027 a efecto 

se aprueben, recursos de inversión nacional. El 
alcalde comenzó por recatar el civismo, en los 
planteles educativos, en honor a los símbolos 
patrios y días conmemorativo nacional y local. 
Sorteó y resolvió problemas en la educación, lo-
grando avances significativos que de verdad se 
nota, en comparación a cuando ese sector, no 
está bien atendido y sus reacciones alteradas e 
inconforme, embullen en el ambiente.

El alcalde es una persona abierta al diálogo y a 
escuchar, atendiendo amablemente, a quienes 
los buscan, reservando espacios de comunica-
ción con el público, de igual forma con su equipo 
de trabajo, doblando acciones de labores, en se-
cretarias de Obras, Planeación, Hacienda y Ofi-
cina de contracción, por causas de revisiones en 
contrataciones. Maicao requiere implementar 
deportes, recreación y culturas, en diversas va-
riedades, que sirvan para transformar el modus 
viviente y mejorar, las condiciones violentas que 
aterran. El alcalde Miguel Aragón, promete gra-
bar huellas ejemplares, con sus obras termina-
das. 
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“La guajira se mete ante el mar así, como si 
pelear quisiera como engreída, como altanera 
como para que el mundo supiera que hay una 
princesa aquí”

Esta presente en mi mente el aparte transcrito de 
la canción “Benditos versos” de la autoría de mi 
gran amigo, el epónimo hijo de La Jagua del Pilar 
Rafael Manjarrez Mendoza, ese tema musical 
constituido en himno folclórico de nuestra tierra 
fue grabada de mala gana por Beto Zabaleta con 
el acordeón del Negrito Villa el hermano de Beto 
el acordeonero titular, esta incluido en el LP “De 
nuevo los buenos” que salió en el año 1986.

Igual que la anterior con motivos de los 60 años 
de funcionamiento institucional del Departa-
mento de La Guajira hemos recordado entre 
otras canciones El cantor de Fonseca, A mi 
guajira, La dama guajira, Yo soy el indio, El can-
tor de los indios, Yo soy guajiro, El cardón Gua-
jiro, Volví a llorar, El Almirante Padilla, Tierra 
de cantores Hermosos tiempos y muchas otras 
que con rima y melodía permitieron gracias a 
la inteligencia natural de pretéritos y contem-
poráneos compositores dar cima y altura al 
nombre de La Guajira y a la música vallenata 
tradicional.

LA GUAJIRA ENCANTADORA…
PRECISIONES HISTORICAS

FOTO: Archivo Particular
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Nos indica el Almanaque Pintoresco del señor 
Bristol que hoy es primero de junio y  en con-
secuencia  se cumplen los primeros 60 años 
de  actividad institucional del Departamento 
de La Guajira en obediencia a la  Ley 19 del 10 
de noviembre de 1964 vísperas del día de San 
Martin de Loba el de Machobayo en desarrollo 
del Acto Legislativo 01 del 28 de diciembre de 
1963 cuyos Municipios entonces pertenecien-
tes a la Intendencia de La Guajira eran Rioha-
cha, Maicao, Uribía, Barrancas Fonseca, San 
Juan del Cesar y Villanueva, hacia parte en-
tonces La Guajira del denominado Magdalena 
grande.

Fue la creación de este Departamento me 
contaba mi padre un sueño largamente aca-
riciado que se hizo realidad gracias a la ges-
tión parlamentaria de un hijo de Santa Marta 
José Ignacio Vives Echeverria tio de Carlos 
Vives el cantor, eran aquellos tiempos cuan-
do no se usaban las credenciales para hacer 
negocios sino para beneficio de sus regiones, 
pienso que engolosinados en pequeñas cosas, 
La Guajira no le hizo en vida y tampoco des-
pués de su partida el homenaje que merecía 
ese visionario parlamentario y a la postre su 
primer gobernador.

Ante la especial circunstancia de que he es-
cuchado y leído  lo manifestado por funciona-
rios públicos y muchos otros que se ocupan de 
estos temas en el sentido que la creación del 
Departamento de La Guajira fue  el primero de 
julio ve nos hemos visto obligados a precisar  
que el Articulo 28 de la mismísima Ley 19 de 
1965 fue la que difirió parcialmente sus efectos 
al  establecer  lo siguiente: “Para los efectos 
administrativos y de organización de los Tri-
bunales y Juzgados  que se crean en esta Ley, 
El Departamento de La Guajira  empezará a 
funcionar  el día primero (1°) de julio  de mil 
novecientos sesenta y cinco .1965 fecha de la 
inauguración oficial. Para los demás efectos, 
esta Ley regirá desde su sanción”. Evidente-

mente de la norma taxativamente transcrita  
deja claro que el Departamento a donde en-
terraron el ombligo de José Prudencio Padilla 
López, de “El Negro” Luis Antonio Robles y el 
de este cuerpecito no fue creado el primero 
de julio de ese año de gloria peninsular, ese día 
“empezó a funcionar institucionalmente” que 
es cosa distinta  porque se puede afirmar que 
su “creación” fue el 10 de noviembre de 1964 
cuando el señor presidente de La Republica 
Guillermo León Valencia Sancionó La Ley por 
la cual se erigió en Departamento la pretérita 
Intendencia…

Igual es importante recordar que con El De-
partamento como Entidad Territorial también 
está cumpliendo sesenta (60) años de su fun-
cionamiento la Rama Judicial,  sus Jurisdic-
ciones Ordinaria y la Contenciosa lo mismo La 
Procuraduría, todos creados por el articulo 2° 
de la Ley 19 de  1964  y se ordenó en el pará-
grafo del artículo 2° ibidem suprimir entonces 
el Juzgado Territorial de Uribia, se dispuso que 
los  Despachos judiciales que debían iniciar 
la prestación de sus servicios en procura del 
equilibrio entre el Derecho y la justicia estarían 
distribuidos así: Se creo el Distrito Judicial de 
Riohacha, con jurisdicción en todo el Depar-
tamento de La Guajira. La cabecera de este 
Distrito Judicial seria la ciudad capital. 

En la cabecera del Distrito Judicial de Rioha-
cha instituyo el Tribunal Superior de Riohacha, 
compuesto por cuatro (4) Magistrados dividi-
do en dos Salas, así: Sala Civil - Laboral, com-
puesta por dos (2) Magistrados, y Sala Penal, 
compuesta por dos (2) Magistrados. 

Se creó el Tribunal de lo Contencioso Admi-
nistrativo de La Guajira, con sede en Riohacha, 
integrado por dos (2) Magistrados y con juris-
dicción en el mismo territorio del Tribunal Su-
perior., así mismo se. Creo la Procuraduría del 
Distrito Judicial de Riohacha.
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También fueron creados dos (2) Juzgados Su-
periores, en Riohacha, y jurisdicción en todo el 
Distrito Judicial y el Juzgado de Menores de Rio-
hacha, con  sede en esta ciudad y jurisdicción 
en todo el Distrito Judicial, también los Juzga-
dos Civiles Dos penales, Laborales y Promiscuos  
para Riohacha, en el Municipio de Barrancas Un 
Juzgado promiscuo, en Fonseca un Civil y un Pe-
nales Maicao uno civil un Laboral y uno penal EN 
Uribia un Juzgado promiscuo en Villanueva uno 
Civil y uno Penal, y en San Juan tres juzgados uno 
Civil, uno Penal y otro Laboral.

Bueno es recordar que precisamente por la ne-
cesidad de garantizar que iniciara la operación 
judicial fue que la Ley de Creación del Departa-
mento de La Guajira no tuvo efectos inmediatos 
a partir de su publicación, sino que la criatura 
hermosa vio la luz por primera vez   nueve me-
ses y veintiún días después cuando le cortaron 
el ombligo del dependiente del Departamento 
del Magdalena.

La consideraciones que anteceden nos permiten 
afirmar que son estas efemérides también dignas 
de una celebración entusiasta por parte de la ad-

ministración de Justicia en el Departamento de 
La Guajira la cual ha brillado con luz propia en su 
muy difícil deber misional de dar a cada quien lo 
que le corresponde, con decoro, con imparciali-
dad, con economía, con celeridad y sobre todo 
garantizando el Debido Proceso piedra angular 
de la Ley 270 de 1996 Estatutaria de la admi-
nistración de Justicia en Colombia, es un día 
histórico evidentemente el cual desde la Aca-
demia de Historia destacamos como fecha de 
sublimes connotaciones y en mi caso con mayor 
razón porque la Rama Judicial  fue y sigue sien-
do mi casa. Indudablemente los dos más gran-
des actos de coraje que Dios le puede deferir a 
un hombre o a una mujer es Administrar Justicia 
y ser padre o madre porque son como un curso 
intensivo de como querer una actividad o a al-
guien mas que a nosotros mismos, nuestras fe-
licitaciones a todos los funcionarios públicos en 
sus niveles Departamental y Municipal, a los Di-
putados y Concejales, a los Magistrados y Jue-
ces y funcionarios judiciales en general y a mis 
colegas Conjueces del tribunal Administrativo 
de La Guajira. Dios proteja de toda asechanza 
a La Guajira hermosa a la que todo mundo dice 
que la quiere, pero muy pocos la pechichan.

nene_acostam
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Por fin, la Medalla Luis Antonio Robles Suárez 
vuelve a brillar con la dignidad que merece. La 
reciente decisión de la Asamblea Departamen-
tal de La Guajira de otorgársela al procurador 
general de la nación, Gregorio Eljach Pacheco, 
no solo honra a un jurista de trayectoria intacha-
ble, sino que también reivindica el verdadero es-
píritu de esta distinción: reconocer a ciudada-
nos ejemplares, comprometidos con la justicia, 
la ética pública y el fortalecimiento del Estado 
de Derecho. 

Porque no nos digamos mentiras: la medalla ha-
bía sido arrastrada por el lodo de la politique-
ría, usada como trofeo de favores y no como 
símbolo de mérito. En los últimos años, su entre-
ga parecía más una parodia que un homenaje. 
Se hablaba en voz baja, y a veces en voz alta, de 
condecoraciones a personajes con expedientes 
abiertos en los órganos de control y judiciales, 
e incluso a condenados por corrupción. ¿Cómo 
se atrevieron a mancillar el nombre de Luis An-
tonio Robles el primer afrocolombiano en el 
Congreso, ministro del Tesoro, defensor de la 
justicia y la dignidad, entregando su medalla a 

quienes representan lo contrario? Una vergüen-
za. Una afrenta a la memoria histórica.

¿Y a propósito, los actuales diputados tendrán 
alguna idea de quién fue Luis Antonio Robles? 
Hay que revisar la historia. No fue un político 
más. Fue un símbolo. Un hombre que, en pleno 
siglo XIX, rompió las cadenas del racismo es-
tructural para convertirse en abogado, legisla-
dor, ministro, gobernador y rector universitario. 
Su vida fue un testimonio de superación, de fe 
en la educación, de compromiso con la justicia 
social. Su nombre no puede ser usado a la lige-
ra. Su legado no puede ser reducido a un acto 
protocolario sin alma.

Por eso, el acto de reconocer a Gregorio Eljach, 
un hombre que ha dedicado su vida al servicio 
público, al derecho constitucional y a la institu-
cionalidad democrática, no solo es un acierto. 
Es un acto de reparación simbólica. Es devolver-
le a la medalla su carácter sagrado. Es decirle 
a La Guajira y a Colombia que la decencia aún 
tiene espacio en la vida pública, que el mérito 
no ha sido desterrado del todo.

GREGORIO ELJACH HONRA 
LO QUE OTROS MANCHARON

FOTO: Gobernación de La Guajira
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Y es también, en un plano más profundo, un acto 
espiritual. Porque cuando se honra la verdad, 
cuando se exalta la integridad, se honra también 
a Dios, que es justicia, que es luz, que es verdad. 
La corrupción no solo destruye instituciones: 
hiere el alma colectiva de un pueblo, debilita 
su esperanza, lo desconecta de su propósito. 
Pero cuando se reconoce a un hombre justo, se 
siembra fe. Se les dice a las nuevas generacio-
nes que vale la pena hacer lo correcto, aunque 
cueste. Que la rectitud no es ingenuidad, sino 
fuerza moral.

En el plano cultural, esta medalla también tie-
ne un gran peso simbólico. Luis Antonio Robles 
representa la raíz afrocolombiana, la lucha por 
la inclusión, la dignidad de los pueblos históri-
camente marginados. Su nombre es patrimonio 
de la nación. Por eso, cada vez que se entrega 
esta medalla, se está contando una historia: la 
historia de un país que puede ser mejor, más 
justo, más humano. Pero esa historia se desdi-
buja cuando se entrega a quienes han traicio-
nado la confianza pública, a quienes han he-
cho de la política un negocio o una coartada.

La medalla no puede ser un premio de conso-
lación para los amigos del poder. No puede ser 
una estrategia de blanqueo simbólico para 

quienes tienen cuentas pendientes con la jus-
ticia. No puede ser, como estuvo a punto de 
ser, una condecoración de cárcel. Porque si eso 
ocurre, no solo se deshonra a Robles: se des-
honra a La Guajira, a su gente, a su historia.

Hoy, el legado de Robles respira al ver la meda-
lla puesta en un servidor íntegro. Y con él, respi-
ra también la esperanza de que aún es posible 
construir una Colombia donde el mérito, la ética 
y el servicio prevalezcan sobre la trampa, el ata-
jo y la impunidad. A quienes pretenden convertir 
esta distinción en moneda de cambio, les digo: 
la historia no olvida. Y el pueblo tampoco. La 
memoria es un río que no se detiene. Y tarde o 
temprano, todo lo oculto sale a la luz.

Que la medalla entregada a Gregorio Eljach sea 
un punto de inflexión que marque el regreso a la 
decencia, inspire a los jóvenes a seguir el ejem-
plo de Robles, y nos recuerde que la política no 
es una herramienta de saqueo sino un acto de 
amor al prójimo. Y que nunca más tengamos 
que gritar, con rabia y vergüenza, que la meda-
lla Luis Antonio Robles se estaba entregando 
en las sombras.

Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí...” 
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El día 23 de mayo de 2023 por unanimidad de 
los 7 gobernadores del Caribe, los rectores de 
las universidades del Magdalena y Cartagena, 
alcaldía de Barranquilla y el Ministerio de las 
Tic, eligieron al periodista villanuevero, abo-
gado, empresario y folclorista por excelencia, 
Ismael Darío Fernández Gámez, como gerente 
del canal regional Telecaribe. Al que queda a la 
perfección lo expresado en uno de los libros del 
escritor brasilero Paul Cohelo “Cuando uno tie-
ne un sueño, el universo se conspira para que se 
dé”. Y eso ha sido la vida exitosa de este cons-
tructor de sueños que Dios lo ha surtido de dones 
y él los ha sabido plasmar con esa disciplina que 
ha aplicado desde muy niño y como lo expresa 
tajantemente “Hay que trabajar con honestidad, 

inteligencia, paciencia, creatividad y una ´goti-
ca´ de emprendimiento; de todos esos elemen-
tos sacas un producto llamado éxito. A eso tam-
bién hay que añadirle suerte y bastante fe”.

Ismael Darío Fernández Gámez, el hijo del reco-
nocido músico Abel Darío Fernández Rodríguez 
y de la matrona Olga María Gámez, nació en el 
populoso barrio El Hormigueral de la calle 17, el 
día 6 de enero de 1965. Su primer nombre se lo 
coloca su mamá de su tío Ismael, quien fuera uno 
de los grandes profesores de música que tuvo el 
Roque de Alba y el segundo nombre de su papá, 
ambos pertenecientes a una de las grandes di-
nastías villanueveras, como son los Fernández. 
Abogado de la Universidad Antonio Nariño.

ISMAEL FERNÁNDEZ GÁMEZ, 
CONSTRUCTOR Y REALIZADOR 

DE SUEÑOS

FOTO: Guajira News
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Para esta crónica que he hecho para la revista 
sanjuanera que dirige el buen periodista Her-
mes Francisco Daza, me reuní con su hermano 
mayor, Jesualdo Fernández Valverde, quien me 
surtió de elementos básicos para esta crónica. 
Me expresaba Jesualdo, que Ismael heredó lo 
hiperactivo, lo inquieto y las raíces periodísti-
cas de su abuelo Manuel Fernández Frías, quien 
fuera el primer Notario de Villanueva, escri-
tor, arreglista y músico por excelencia. Ya a los 
12 años, junto con su primo Fausto Fernández, 
desarmaron un radio para montar una emisora – 
ahí demostraba lo grande que iba a ser- sien-
do éste su primer sueño hecho realidad y con la 
asesoría del reconocido dirigente liberal Rafael 
Lucas Martínez, dieron al aire la primera emisora 
de Villanueva “Ondas Latinas” quien como ex-
perimento académico se sintonizaba en el barrio 
El Hormigueral de la población y contaba Ismael 
con 15 años de edad, siendo sus locutores Hu-
gues Elexo Rosado Jr. y Rodrigo Urdiales.

Me sigue contando Jesualdo que su tía Magola 
Gámez, fue como su segunda madre ya que su 
mamá Olga, se había trasladado a Riohacha. En 
el almacén de Provisiones de Constantino Reyes, 
quien era el compañero sentimental de su tía, se 
desempeñó como dependiente con mucho or-
gullo y honor. Acá en Villanueva inició sus estu-
dios de primaria en la Escuela Parroquial, parte 
del bachillerato lo hizo en el Colegio Nacional 
Roque de Alba. Jesualdo era como su conse-

jero, es tan así que fue el padrino de matrimo-
nio de Ismael con Demis Pacheco y junto con su 
esposa Sara Rodríguez fueron los compinches 
de ese noviazgo. Cuando Ismael le presentó a 
su novia Demis a su papá Abel Darío, quien le ex-
presó a Jesualdo “hijo a mí me gusta esa mo-
nita, como novia de Ismael”. Con los hermanos 
que ha hecho más liga, además de Jesualdo, con 
Manuel “Manolo” y Mercy Fernández Valverde.

Ondas Latinas, de ese primer sueño, hecho rea-
lidad se inició en 1981. Tres años después deci-
dió buscar un mejor horizonte radial en Radio 
Impacto Popular de San Juan del Cesar al lado 
de “Nacho” Araujo, quien en su momento dirigía 
el programa “Carrusel Vallenato”. De allí pasa 
en las transmisiones especiales de La Voz de La 
Provincia de San Juan del Cesar con la gerencia 
de Hamilton Daza. En 1984 se traslada a Rioha-
cha y es entonces cuando el senador de la época 
y propietario de emisoras, Eduardo Abuchaibe 
Ochoa, lo nombra en Radio Almirante de la ciu-
dad capital, como la voz líder y juvenil, allí diri-
gía un tradicional espacio “Atardecer Vallenato” 
que tenía la mayor sintonía. Su recorrido en esta 
emisora fue primordial porque de locutor pasó 
a director artístico de Radio Almirante y Ondas 
de Riohacha, cumpliéndose de esta manera su 
segundo sueño en su historia personal. También 
prestó sus servicios a la Voz de la Pampa en Mai-
cao, Radio Libertad en Barranquilla y correspon-
sal de la Cadena Colmundo Radio en Bogotá.

FOTO: Guajira News
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Ismael Fernández Gámez, deja la locución y hace 
parte de Staff de periodistas del radio periódico 
“El Flechazo”, bajo la dirección del reconocido 
periodista Álvaro Flórez Ortega. Allí luego se des-
empeña como coordinador de noticias y por últi-
mo jefe de redacción, cumpliéndose a cabalidad 
su tercer sueño, porque de verdad el universo es-
taba conspirado con él para la construcción de 
estos sueños y los venideros. Ha sido presidente 
del Consejo Departamental de Música, adscri-
to al Ministerio de La Cultura, presidente de la 
Asociación de Comunicadores y Periodistas de 
La Guajira; miembro del Consejo y la Junta De-
partamental de Cultura de La Guajira. Es autor 
de dos reconocidas obras literarias: Historia de 
la Radiodifusión en La Guajira y Romualdo Brito, 
Vivencias de un Compositor Vallenato.

De ese tercer sueño, surge uno de los más gran-
des: Diario del Norte, que se inicia primero a tra-
vés de la Internet, el 6 de enero del año 2009 y 

ya en dos meses contaba con seiscientos usua-
rios diarios en la Web y entra de manera impre-
sa el 1° de julio de ese mismo año. El pasado 1 de 
julio en los 60 años de La Guajira, Diario del Norte 
cumplió 16 años de creado siendo hoy uno de los 
medios más leídos y más consultado en toda La 
Guajira. Cuando los sueños se planifican, se or-
denan, se aterrizan y se materializan, las neuronas 
del pensamiento dan como resultado la realidad 
de este corto circuito que es la inteligencia. Hoy 
La Guajira está viviendo un panorama alentador 
en materia de la revolución de las comunicacio-
nes: La publicación impresa, objetiva, eficaz, 
transparente y con las normas y los medios del 
periodismo moderno, como es el periódico Dia-
rio del Norte, que se ha convertido en la lectura 
diaria de los aconteceres que suceden en el de-
partamento más rico de Colombia. Ha vencido 
los paradigmas frente a otros medios que circu-
lan en la península.

FOTO: Guajira News
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De igual manera, este medio de comunicación 
se ha vuelto una lectura amable y llena de la co-
tidianidad de los hechos que ocurren en el deve-
nir histórico de nuestro siempre amado depar-
tamento. Labor más que quijotesca con la cual 
Ismael Darío Fernández junto a su esposa Demis 
Pacheco, se han convertido en el dúo dinámico, 
con la colaboración de su equipo de trabajo para 
llevar las noticias en el momento preciso e indi-
cado a todos los guajiros. 

De ese segundo sueño, nace otro de los grandes 
sueños que le ha dado modernidad a la radio en 
La Guajira. El sueño de Ismael era tener su propia 
emisora y con gran alcance y es así como en el 
año 2009, participa de la licitación pública del 
Ministerio de Tecnologías de las Informaciones 
y las Comunicaciones y obtiene la licencia de la 

frecuencia 94.7 FM, llamada hoy “Cardenal Es-
téreo”, emisora bajo su dirección que cubre los 
15 municipios de La Guajira y 5 municipios del 
norte del Cesar. Para la gran nación Wayuu, el 
cardenal es un ave sagrada y en su territorio es 
considerada “Rey Guajiro”, de igual manera, en 
el campo de las comunicaciones en nuestro de-
partamento, haciendo apología a esa etnia, la 
emisora Cardenal Estéreo se ha convertido en 
la reina preferida de sintonía, a todo lo largo y 
ancho de la península, sus dos frecuencias 94.7 
y 91.7 de FM se tomó definitivamente la sintonía 
de todos sus radioescuchas. Está ubicada físi-
camente en San Juan del Cesar, la tierra que lo 
recibió con los brazos abiertos y ya fue declarado 
hijo adoptivo de esta población, con unas insta-
laciones modernas, amplias y confortables y con 
un eje de mando en Riohacha. 
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Su formato radial y bajo una propuesta suficien-
temente argumentada, el Grupo Prisa de Espa-
ña, propietario de las cadenas radiales: Caracol 
radio, la W y Bésame lo llaman para liderar las 
emisoras de las frecuencias: 1010 AM Barran-
quilla, 1360 AM Cartagena, 1580 AM Sincelejo, 
1050 AM Valledupar y 91.7 FM Riohacha. Hoy 
Sistema Cardenal es un conglomerado de 6 emi-
soras en el Caribe colombiano, liderada y dirigi-
da por Ismael Fernández Gámez. Otro gran sue-
ño hecho realidad, basado en la honestidad, la 
transparencia, la creatividad y el emprendimien-
to y lo más importante que ha hecho a Ismael 
constructor de sueños, la disciplina.

Ismael Darío Fernández Gámez también es reco-
nocido como un folclorista por excelencia. Tiene 
casta, esa vena artística y folclórica la hereda de 
su abuelo y de su padre, además de sus tíos y de 
sus hermanos. Su abuelo “Manuelito” Fernández 
Frías fundó la primera banda “Nuevo Horizonte” 
en el año de 1920, luego enseña a sus hijos el arte 

de la música de viento y funda con ellos la Ban-
da “La Fernandina” donde también cantó Ramón 
Ovalle, el abuelo de los Ovalle, esto sucedió en 
1925. Luego se organiza la Banda de Los Fernán-
dez, que en el año 2004 ocupó el primer lugar 
en Riohacha en el concurso de bandas, bajo la 
representación de Ismael Fernández Gámez. En 
el segundo CD de la Banda de Los Fernández, 
aparece una composición de Ismael, un son titu-
lado “Viva mi Guajira”.

Ismael Darío Fernández Gámez ha sido un fol-
clorista que tiene el reconocimiento de los ar-
tistas vallenatos, de los compositores, de los 
folclorologos, de los vallenatologos y del gre-
mio en general. Por todo esto el Festival Nacio-
nal de Compositores le rindió un homenaje en el 
año 2023 y el Festival Cuna de Acordeones en 
el año 2024 fue también el homenajeado. Justo 
reconocimiento que merece el aplauso de todos 
los amantes del folclor vallenato.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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“Las mujeres fuertes construyen su mundo. 
Ellas alzan a otras mujeres, no las derriban.” – 
Anónimo.

La pluma dorada plasma la pagina en blanco, 
con la tinta fina de su pensamiento en esta oca-
sión, inspirada en aquellas mujeres que, al pisar 
una tierra que no las vio nacer, la hacen suya 
con el corazón. Mujeres que no solo caminan los 
senderos de su vida, sino que los transforman en 
caminos para otros. Así es Nancy Yaneth Gómez 
Sánchez, una psicóloga nacida en Maceo, An-
tioquia, que el destino llevó a Uribía, y que hoy 
camina esa tierra como si hubiese brotado de su 
mismo vientre wayuu.

Nancy no llegó a La Guajira buscando nada para 
sí. Llegó con la vocación de servir, con una ma-
leta llena de libros, ideas, sueños y empatía. Con 

el alma dispuesta a sembrar amor, escucha y 
herramientas en cada comunidad, en cada niño, 
en cada madre, en cada mujer.

Y fue en ese tránsito por las veredas del com-
promiso donde conoció a Jaime Buitrago, un 
joven uribiero de corazón noble, soñador y com-
prometido, que desde su infancia había anhela-
do convertirse en el alcalde de su municipio, “la 
Tierra que Brilla”. No buscó solo una compa-
ñera para la vida política, buscó una mujer con 
propósito, y la encontró en Nancy. La paisa de 
mirada profunda que supo ver en Uribía no solo 
un hogar, sino un universo al que dedicar su en-
trega. Así, sellaron una alianza no solo con amor, 
sino con sentido: formar una familia que no solo 
crece en lo íntimo, sino que florece en lo públi-
co, en lo comunitario, en lo ancestral.

NANCY YANETH GÓMEZ SÁNCHEZ: “DE 
MACEO A URIBÍA: EL VIAJE DE UNA 

MUJER QUE SE VOLVIÓ PUEBLO”
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“Donde hay una mujer, hay magia.” – Ntozake 
Shange.

Desde su rol como bibliotecaria, Nancy sembró 
el amor por la lectura en niñas y jóvenes wayuu, 
creando puentes entre culturas, lenguajes y sa-
beres. Como psicóloga, puso su oído en el do-
lor de los más vulnerables y su conocimiento al 
servicio del bienestar emocional. Como gestora 
social, elevó su trabajo a un nivel que trascien-
de el protocolo para convertirse en verdadero 
tejido social.
Nancy no es una gestora de paso, ni una espo-
sa de alcalde más. Es una mujer de fundamen-
to, que ha sabido combinar la rigurosidad de su 

formación profesional con la dulzura de su hu-
manidad. Ha creado estrategias que alimentan el 
cuerpo y el alma, como los desayunos solidarios 
en barrios y comunidades wayuu; ha fortalecido 
la identidad cultural de su pueblo adoptivo, em-
poderando a la mujer indígena desde su esencia; 
ha dignificado la niñez con jornadas de bienes-
tar, juegos y educación; ha abrazado a madres, 
abuelas, y jóvenes con su escucha, su palabra y 
su presencia constante.

“El futuro de la humanidad está en manos de 
las mujeres que se atreven a transformar con 
amor.” – Rigoberta Menchú.

FOTO: Archivo Particular
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Uribía, “la Tierra que Brilla”, brilla más hoy por-
que Nancy la camina con luz propia. Ha sabido 
articular la cultura paisa del hacer, del esfuerzo 
y la planificación, con la cosmovisión wayuu del 
respeto por la madre tierra, la palabra y los vín-
culos. En ella se funden dos mundos que no se 
contradicen, sino que se enriquecen. Es la prue-
ba viva de que la integración cultural puede ser 
armonía, puente, semilla.

Su liderazgo no está hecho de discursos ni de 
adornos, sino de acciones concretas: alianzas 
con empresas, programas sociales, atención a 
la infancia, defensa de los más vulnerables. Su 
nombre ha sido reconocido a nivel departamen-

tal como una de las gestoras sociales más que-
ridas, no por cifras frías, sino por el amor real de 
un pueblo que la siente suya, sin importar su lu-
gar de nacimiento.

Cuando sus hijos la vean, verán a una madre que 
hizo de su vida un legado de amor. Cuando Uri-
bía mire atrás, encontrará que esta paisa-wayuu 
dejó más que huellas: dejó raíces, afectos, opor-
tunidades. Y cuando las futuras generaciones 
busquen referentes de liderazgo femenino en 
La Guajira, encontrarán en Nancy una verda-
dera Dama Guajira: ética, firme, generosa y 
transformadora.
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“Educar a una mujer es educar a una nación.” – 
Kwame Nkrumah.

Esta columna es un homenaje desde el corazón, 
desde la palabra que reconoce, desde el cariño 
de una pluma guajira que ha visto en Nancy no 
solo a la esposa de un alcalde, sino a una madre 
social, a una aliada del pueblo, a una construc-
tora de dignidad. Que su paso por Uribía siga 
siendo luz, que su nombre siga siendo ejemplo, 
y que todas las mujeres que llegan al servicio 

público recuerden que la verdadera riqueza del 
camino está en ganarse el amor y el respeto de 
la gente.

Gracias, Nancy Yaneth, por hacer de la gestión 
social una poesía de hechos, por encarnar lo 
mejor de dos culturas y por recordarnos que 
cuando una mujer trabaja con amor, su eco se 
queda para siempre en la historia de su gente. 
“La gestora del pueblo: Una Mujer que no pasó, 
se quedó.

FOTO: Archivo Particular
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Eran los más asiduos visitantes del redondel de la 
virgencita para las tertulias de la vespertina.

No iban todos a la vez, pero siempre había quó-
rum para comentar las vivencias del pueblo. No 
todos son contemporáneos porque cada quien 
se fue acercando a la cofradía según su momen-
to. Se fueron sumando a esta bella historia de 
hermandad que data desde mediado de los 
años cincuenta del siglo pasado. Como en toda 
lista que se respete quedaron faltando algunos, 
estamos seguros, pero nos sabrán disculpar los 
fallos de la memoria.

Ellos fueron José Agustín ‘Gute’ Brito Gámez, 
Fernando del Pilar ‘Nando’ Díaz Farías, Juan 
Félix Estrada Carrillo, Pedro ‘Pello’ Estrada Ca-
rrillo, Pedro Manuel Brito Gámez, Victorino Brito 
Brito, Rafael Brito Fuentes, Pedro Mejía Gámez, 
Segundo Mendoza Orozco, José Alberto ‘El 
Manco’ Fuentes Romero, Enrique Daza Mesa, 
Rafael  ‘Burbai’ Daza Gámez, Julio Reyes Cele-
dón, Julio Orozco Brito, Juancho Celedón Fer-
nández, Gustavo ‘Chombe’ Daza Mesa, Rafael 
‘Chofer’ Salinas Peñaranda, Francisco ‘Pijico’ 
Peñaranda Carrillo, Tomasito Pontón Capriles y 
Ernesto Sarmiento Afanador

LA VIRGENCITA, LA REINA DEL PUEBLO 
SANJUANERO, LA VIGILANTE INSOMNE 

DE NUESTRO DESTINO

FOTO: Archivo Particular
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Anécdota de Pijico
 
Esta pequeña historia muestra el arraigo que te-
nía en el alma del pueblo sanjuanero la reunión 
de la Virgencita.

Cuando ‘Pijico’ estaba enfermo, en la última eta-
pa de su vida, varias veces fue hospitalizado en el 
viejo hospital San Rafael de la calle de las Flores. 
En una de esas recaídas sucedió lo inesperado y 
gracioso. En esa ocasión, después de varios días 
de permanecer en el centro asistencial su mejo-
ramiento fue ostensible y por eso le permitieron 
caminar por los pasillos del hospital.

Resulta que en un descuido del personal médico 

se salió subrepticiamente y se fue en pijama para 
la Virgencita. Los médicos de momento no nota-
ron su ausencia, pero con el paso de las horas se 
formó un revuelo de padre y señor mío. Lo busca-
ban y no aparecía.
 
Un transeúnte que pasaba por el hospital al ver 
el revuelo de las enfermeras les comentó que el 
enfermo fugitivo estaba muy tranquilo en la Vir-
gencita oyendo los chistes de la concurrencia.

Del hospital fueron y se lo trajeron. Naturalmen-
te, le pidieron explicación por su escapada. ‘Pi-
jico’, con su media lengua y su carita llena de 
picardía les respondió: “Sólo era un ratico”. Al 
día siguiente le dieron de alta.

FOTO: Archivo Particular
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La virgencita y el compositor
 
El monumento a la virgencita vive en el imagi-
nario colectivo de los sanjuaneros. La virgen del 
Carmen, desde su pedestal en la calle del Em-
budo, comparte con nuestro patrono San Juan 
Bautista, el honor de ser los santos protectores 
de nuestras vidas, la luz espiritual que ilumina el 
camino.

Siendo San Juan del Cesar, tierra de composi-
tores, no es de extrañar que la Virgencita apa-
rezca en sus versos sentidos.

El afamado compositor sanjuanero, Roberto 
Calderón Cujia, hace referencia a ella en el pa-
seo que se llama ‘Me quito el nombre’, interpre-
tado por Silvio Brito, que en uno de sus apartes 
dice:
 
Destrozado me fui
pal pueblo mío
con el fin de olvidar
tu risa linda
y apenas vi la Virgencita

solté el requiebro
y no me aguanté
ay, porque con ella te comparé.
 

Punto de referencia

En aquellos tiempos lejanos, cuando la carretera 
nueva que pasa por el parque de Las Delicias en 
San Juan del Cesar no existía.

Cuando los vehículos que venían de los pueblos 
del sur para dirigirse hacia las poblaciones del 
norte de la Guajira se veían obligados a transitar 
por la vieja carretera que atraviesa a San Juan del 
Cesar por la carrera sexta.

Cuando todo eso sucedía, repito, entonces apa-
recía la Virgencita para ayudar.

Acontecía con algunos conductores que no co-
nocían el camino o sencillamente estaban des-
pistados, que se acercaban cautelosamente al 
mercado público, que era la zona de más ebulli-
ción en el San Juan de la época.

FOTO: Archivo Particular
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Los conductores sacaban la cabeza por la ven-
tanilla del vehículo y preguntaban:
¡Oiga!, ¿Por dónde es la salida pa´ Maicao?

Entonces, cualquier vecino dispuesto a respon-
der, le decía:

¡Siga derecho, cuando llegue a la Virgencita, 
doble a la derecha y dele pa´rriba, no hay pier-
de! 

A nivel local también es común escuchar las ex-
presiones: Antes de la Virgencita; Después de 
la Virgencita.

Así cumple la virgen del Carmen, desde los pri-
meros tiempos, su misión de orientar a los feli-
greses.

La virgencita como oráculo

Todos los años, religiosamente, los 8 de di-
ciembre, la vecindad se levanta en la madru-
gada a alistarse para poder asistir sin falta a la 
misa que se ofrece en la Virgencita, a las 5 de 
la mañana. Viene el padre de la iglesia San Juan 
Bautista, y en un bonito ceremonial, agradece a 
la Virgen del Carmen todos los favores recibidos 
y nos encomienda para una vida futura sin tro-
piezos. 
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Se conmemora desde los años 50 del siglo pa-
sado cuando Rafael Lacouture Celedón en 
agradecimiento a la Virgen le construyó un mo-
numento en plena calle del Embudo.

La tradición oral ha mantenido fresca la his-
toria hasta nuestros días. Contaba la difunta 
Rosa Corrales Molina, y tenía porqué saberlo 
ya que trabajó 45 años en la casa del matrimo-
nio de Rafael Lacouture Celedón y Ana Dolores 
Sánchez, que, andando de noche por los ca-
minos de Badillo en su carro, Rafael Lacouture 

sufrió un accidente en un puente y cayó abajo.

Cuando recuperó la consciencia, en medio de 
la oscuridad, se percató que no se podía mover. 
Haciendo memoria recordó que había sufrido un 
accidente, pero de inmediato se propuso guar-
dar la calma, no desesperarse. En medio del si-
lencio y la soledad se acordó que en la cartera 
tenía una estampita de la virgen del Carmen. 
La sacó y se encomendó a ella con fervor. En 
ese trance esperó que amaneciera.
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Desde una ciudad tranquila y ordenada del este 
de Europa, donde ahora vivo, sé que por estos 
días en mi tierra, La Guajira, se celebra el Festi-
val Francisco el Hombre. Lo sé porque ese ca-
lendario vive en mí, porque, aunque esté lejos, 
el alma recuerda cuándo canta su pueblo. Y 
entonces se me aprieta el pecho. Uno no sabe 
bien por qué duele tanto la distancia hasta que 
la música de uno suena lejos, como si estuviera 
bajo el agua.

Nací en Riohacha. Crecí con el sonido del mar, 
con el calor espeso del mediodía, con el sabor a 
chivo guisado y el eco del acordeón que parecía 
venir de todos lados a la vez. Pero confieso algo: 
cuando vivía allá, me negaba a ir al Festival. No 
por falta de cariño por mi tierra, sino por orgu-
llo, por ese compromiso rígido con una causa.

En aquel entonces, mi vida giraba alrededor de 

la lucha política y social. Me dediqué de lleno al 
trabajo comunitario, a las denuncias, a resistir 
las injusticias que tantos normalizan. Y en ese 
camino, empecé a pensar que asistir a even-
tos como el festival me restaría seriedad. Te-
mía que me vieran ligera, poco comprometida. 
Me preocupaba la imagen. Además, era común 
que esos eventos terminaran en peleas o desór-
denes, lo cual reafirmaba mi distancia.

Hoy, con los años y la distancia, entiendo cuán 
equivocada estaba. Me privé —nos privamos 
muchos— del goce, del encuentro, de la risa 
compartida. Confundí solemnidad con cohe-
rencia, y renuncié a espacios que también eran 
resistencia desde la alegría. Ahora, desde lejos, 
añoro justamente eso: el baile desordenado, el 
vallenato hasta el amanecer, la emoción colec-
tiva de ver a Riohacha vibrar. Me doy cuenta de 
que la lucha también necesita ternura y canto.

CUANDO EL FESTIVAL 
VUELVE AL ALMA

FOTO: Tele Caribe
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Ahora enseño español a niños que no conocen 
el mar Caribe ni el sol que abrasa. Vivo en una 
ciudad donde todo funciona: el transporte llega 
a tiempo, las calles están limpias, y hay par-
ques, centros culturales y actividades gratuitas 
para todas las edades. El arte aquí no es lujo ni 
adorno: es derecho. Y eso se siente.

Y, sin embargo, la gente aquí se me hace dis-
tante. Cordiales, sí. Educados, también. Pero 
fríos. No hay abrazos largos ni carcajadas es-
candalosas. No hay vecinas que entren sin avi-
sar ni señores que se sienten contigo a hablar de 
vallenato sin conocerte. Hay paz, pero a veces 
siento que no hay alma.

Ahí es donde empiezo a comparar. Y no porque 
crea que todo lo de allá esté mal ni todo lo de 
acá esté bien. Al contrario. Me duele pensar 
que, en Colombia, tener agua potable, salud 
o acceso al arte aún sea privilegio y no dere-
cho. Que las calles estén llenas de basura y las 

escuelas vacías de recursos. Me duele pensar 
que la belleza natural de mi tierra conviva con 
tanto abandono.

Pero también me duele que, en esta Europa or-
denada, nadie parezca mirar a los ojos. Que la 
vida esté asegurada, sí, pero con candado. Que 
todo funcione, pero con frío. Aquí hay Estado, 
pero no hay pueblo. Y yo soy pueblo.

Extraño mi casa. Extraño mi gente. Extraño el 
bullicio de los días de festival, aunque nunca 
los viví de verdad. Extraño el canto que alguna 
vez desprecié por ser demasiado libre, dema-
siado desordenado, demasiado feliz. Hoy en-
tiendo que en ese canto había resistencia, co-
munidad, verdad.

Hoy no estoy en Riohacha, pero el acordeón me 
suena en el pecho. Y en esta noche fría del este 
de Europa, me repito en voz baja: yo soy de La 
Guajira primo.
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La emoción de aquel momento era impresio-
nante y casi podía palparse en el ambiente rio-
hachero, días antes del concierto. Y no era me-
nor lo que estaba a punto de suceder, pues la 
alcaldesa Carmen Garzón Freyle, le regalaría 
al pueblo, una presentación del cantante sa-
mario Carlos Vives y su agrupación La Pro-
vincia, lo cual suponía para los habitantes de 
la capital guajira todo un acontecimiento y, 
como era de esperarse, nadie quería perdér-
selo. Recuerdo la larga fila que salía de la Al-
caldía y que bordeaba la Plaza Almirante José 
Prudencio Padilla para acceder a las boletas, 
la cual muchos hicimos juiciosos queriendo 
asegurar de esta manera, el acceso seguro al 
estadio Federico Serrano Soto, escenario de-
portivo elegido para aquel acontecimiento. 

Y si, fue un memorable momento el vivido 
aquella noche. Desde la tarde se podía en-
trar al estadio, aunque muchos tuvieron la 
oportunidad de verlo, saludarlo y tomarse 
fotografías con él, en el Hotel Gimaura don-
de se había hospedado, o en otros espacios 
de la ciudad, pues a Carlos se le brindó una 
verdadera experiencia de riohacheridad, ya 
que no es un mito lo de nuestra fama de ser 
hospitalarios. De ello se encargó Chichi Ro-
mero (Q.E.P.D.), a quien Vives recuerda con ca-
riño y gratitud y por supuesto, el señor Nando 
Iguarán, gran amigo de su padre, el doctor Luis 
Aurelio Vives (Q.E.P.D.), quien también hiciera 
parte de la misión que logró su llegada a la ca-
pital guajira. 

EL MONUMENTAL REGRESO 
A RIOHACHA DEL GRAN 

CARLOS VIVES 

FOTO: Archivo Particular
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En mi caso, tenía permiso de mis padres para ir 
con mi prima hermana Alma Luz Rincón Agui-
lar, quien, aunque es 9 años mayor que yo, 
siempre quiso cargar conmigo para todas par-
tes. Mis papás sabían de antemano de mi con-
dición de fan de Vives. Ellos, superando todos 
los temores naturales de tener una sola hija, 
dos años antes me habían enviado en una ex-
cursión de Guajira Tours a la ciudad de Santa 
Marta para ver al artista samario quien se pre-
sentaría junto al puertoriqueño Chayanne en 
el estadio Eduardo Santos, el 5 de septiembre 
de 1992. Consentidores como fueron conmigo, 
me enviaron también a Barranquilla al terminar 
décimo de bachillerato en 1995, al concierto de 
La Tierra del Olvido que se realizó en el estadio 
Metropolitano y poco a poco, ya por mi cuen-
ta, he podido asistir a muchos conciertos en: 
Villanueva (2012), Cartagena (2013), Maracai-
bo (2014), Bogotá (2015), Santa Marta (2015) 

(2016) (2018), Buenos Aires (2023), así como a 
la presentación de Pombo Musical en la Biblio-
teca Héctor Salah Zuleta en diciembre de 2017 
y ahora en el monumental regreso a Riohacha 
en este 2025, por el maravilloso acontecimiento 
que resulta, celebrar los 60 años del departa-
mento de La Guajira. 

Treinta y un años después, con una trayectoria 
artística impecable, lleno de innumerables re-
conocimientos internacionales como premios 
Grammy, Lo Nuestro, entre otros, un posicio-
namiento musical a nivel mundial, un férreo li-
derazgo social por su tierra, habiendo grabado 
una canción para la hermosa película Encan-
to de Disney, y al lado de su bellísima esposa y 
compañera de vida y de sueños Claudia Elena 
Vásquez, con la sencillez y la autenticidad que 
lo caracteriza, Carlos Alberto Vives Restrepo 
volvió a La Guajira a entregarlo todo. 

FOTO: Archivo Particular
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En una noche inolvidable en el marco de la pro-
gramación del Festival Francisco El Hombre, en 
su décima séptima versión, el artista se entre-
gó por completo junto a esa gran familia musi-
cal que es La Provincia y que lo ha acompañado 
por más de tres décadas en el que La Guajira 
también es mayoría pues el Papa Pastor (bajis-
ta), Eder Polo (guacharaquero) y Negrito Rosado 
(cajero) son guajiros. En el mismo escenario que 
lo recibió en Riohacha en 1994, y al que mu-
chos tuvimos la dicha de asistir pues además 
resultaba totalmente atípico que se brinda-
ra un espectáculo de esas características de 
forma gratuita al pueblo el público que lo es-
peró pacientemente por treinta y un años acu-
dió a la ineludible cita en el marco del Festival 
Francisco El Hombre. Por aquella época, los 
Clásicos de La Provincia lanzados en 1993, le 
mostraban al mundo el folclor vallenato de una 
forma innovadora y disruptiva con instrumen-
tos y sonidos que solo este icónico artista se 
había atrevido a mezclar, resultado de la com-

plicidad con otros músicos soñadores y aven-
tureros como él, con quienes ha transitado en-
tusiasta y en colectivo, como ha sido siempre, 
a través de los vericuetos del folclor. 

Casi tres horas duró su increíble presentación, 
apoteósicamente ovacionada por un público ex-
pectante y generoso que permaneció los prime-
ros instantes incrédulo de tener al frente al ícono 
de la colombianidad ante el mundo. Coreando 
sus canciones desde lo más profundo de su 
ser, en un encuentro conmovedor hasta las lá-
grimas en algunos instantes, como al recordar 
al compadre Egidio Cuadrado (Q.E.P.D.), y ha-
ciendo un magistral recorrido por sus dieciséis 
álbumes, el Estadio Federico Serrano Soto vi-
bró como un solo corazón, profundo como el 
mar caribe que comparten Riohacha y Santa 
Marta, La Guajira y el Magdalena, en un terri-
torio cultural extenso, diverso y único, de cuya 
identidad cultural Vives es el gran embajador.  

FOTO: Archivo Particular
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El samario, amplio y generoso como es, orgulloso 
de las raíces guajiras del vallenato, invitó a artis-
tas locales como el acordeonero y Rey Vallenato 
Delay Magdaniel, al cantante Ivo Díaz, hijo del 
maestro Leandro Díaz (Q.E.P.D.) y por supuesto, 
a los talentosos hermanos Larry y Nandin Igua-
rán, fundadores de la afamada agrupación Los 
Iguarán, grandes amigos del cantante y su fami-
lia, quienes hicieron un despliegue espléndido 
de maestría y talento musical.

Gracias Carlos Vives por darnos el mejor con-
cierto, por gestar con tu inagotable talento la 
mejor celebración de estos 60 años de La Gua-
jira. Gracias por tan increíble, emotiva, enérgi-
ca y espectacular presentación, como solo tú 

y La Provincia lo han podido lograr. Sin duda, 
esta fue la mejor manera de celebrar el aniver-
sario de la tierra que inspiró a juglares como 
Francisco El Hombre, cuyos pasos siguen su ca-
mino a través de artistas como tú, el embajador 
mundial del vallenato y de la identidad cultural, 
nuestro ícono artístico del gran Caribe y de Co-
lombia ante el mundo. 

P.D.: Ahora vienen los 480 años de Riohacha en 
septiembre y bien vale la pena (y el disfrute), 
repetir esta memorable experiencia. Alcalde 
Genaro Redondo, el público riohachero anhela 
escuchar Caballito por Carlos Vives y La Pro-
vincia… ¿No sería este un buen regalo de ani-
versario? Creo que sí. Les dejo esta idea
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A sus 81 años el legendario compositor Camilo 
Namén Rapalino, se la pasa evocando el ayer 
donde supo inspirarse en lo cotidiano para con-
tar en canciones todo lo que giraba a su alrede-
dor. En este sentido, su punto de partida tenía 
que ser precisamente Chimichagua, esa tierra 
sagrada que lo vio nacer el jueves 22 de junio 
de 1944.

Los años no pasan solos. Ahora camina lento y 
con un bastón intenta contar sus pasos. Ade-
más, de manera madura y serena observa la vida 
hasta llegar a llorar por cada recuerdo que se 
atraviesa por su memoria, teniendo la virtud de 
abonar el terreno con lágrimas extendiendo la 
existencia a través de su propia voz.

Entonces, sin ninguna tardanza fijó su pensa-

miento en la vieja Concha, (Concepción Rapa-
lino), su mamá, y en aquel gran amigo, su padre 
(Felipe Namén Fraija). A cada uno de ellos les 
hizo un canto. ‘Las canas de mi vieja’ y ‘Mi gran 
amigo’, respectivamente, que llenaron su alma 
y fueron el motivo perfecto para agradecerles 
haberlo traído al mundo.

En esos versos estuvo presente el amor del hijo 
fiel teniendo la fortaleza dentro de las soledades 
del corazón para que floreciera de inmediato la 
ternura. Es así como canto. “La cabeza de mi 
madre ya está blanca, y esos son los años que 
la están envejeciendo, con orgullo le canto a mi 
madre santa, que por ella en esta vida estoy vi-
viendo. Que dicha tan grande madre querida, 
nadie puede tacharla a usted en la vida”.

CAMILO NAMÉN SE LA PASA 
RECORDANDO SU NIÑEZ Y 

AL GRAN AMIGO

FOTO: Archivo Particular
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Después volvió a cantar. “Tan bueno y tan noble 
como era mi padre, y la muerte infame me lo 
arrebató. Esos son los dolores y las penas tan 
grandes, que a sufrir en la vida le pone a uno 
Dios. Mi padre fue mi gran amigo, mi padre fue 
mi amigo fiel. Mi padre se jugaba conmigo y yo 
me jugaba con él”.

En medio de sus añoranzas añadió que el me-
rengue ‘Mi gran amigo’, grabado por Jorge 
Oñate, lo presentó en el Festival de la Leyenda 
Vallenata del año 1971. En esa ocasión la can-
ción ganadora fue el paseo ‘Lamento arhuaco’, 
del compositor Santander Durán Escalona.

No se rindió ante la adversidad y el año siguien-
te regresó al concurso. Al respecto Camilo 
Namén, aseveró. “Dios me tenía mi lugar en el 
Festival de la Leyenda Vallenata y gané con el 

paseo ‘Recordando mi niñez’, canción pegada 
al corazón de miles de personas”.

En esa línea de la composición volvió a concep-
tuar. “Mis canciones tienen la esencia de lo na-
tural. Todo me pasa o les pasa a mis amigos y 
de ahí nace todo. El vallenato es bello y nació 
para quedarse. Por favor no dejemos de culti-
varlo porque la vida no tendría sentido”.

El querido compositor hace algún tiempo se 
apartó de las parrandas, pero sigue compo-
niendo cuando la ocasión lo amerita. “Le doy 
gracias a Dios por llegar a esta edad. Solamente 
les pido que no me saquen del corazón. Quiero 
quedarme en el amor de la gente, porque he te-
nido un sentimiento que es el de componerle a 
las realidades para que no me olviden”.

FOTO: Archivo Particular
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De otra parte, hace poco tiempo entregó una 
producción musical con 13 canciones, 10 de ellas 
inéditas, para no quedarse escondidas en su me-
moria. “Esa fue una bendición porque la idea es 
continuar contribuyendo con la música vallena-
ta que llevo en mis venas y siempre he defendi-
do. Lo mío es puro amor por el folclor y hasta el 
final de mis días lo haré. Lo prometo”.

Historias vividas

En Camilo Namén se encuentra el verdadero ju-
glar. Compone, canta, versea y echa cuentos. Es 
un excelente parrandero. Precisamente, relató un 
cuento con su padre Felipe Namén Fraija. “Ha-
bía un ingeniero que hacía nomenclaturas y mi 

papá lo contrató para que hiciera un trabajo en 
Astrea, Cesar. Mi papá me invitó, pero no fuí por 
una noviecita, pero él en la noche regresó car-
gado de plata porque había hecho el contrato. 
Le dije, “Aja papi, me vas a prestar o me vas a 
regalar algo de plata”. “Ni prestado ni regalado. 
Dile a tu mamá que te preste”, me contestó.

“En vista de eso pensé que me tocaba robarlo. 
Me acosté rápido. Cuando él llegó yo estaba 
roncando. Él, se acostó y la plata la puso deba-
jo del colchón. De ahí la sacó y la metió en el 
escaparate. Al rato volvió a meterla debajo del 
colchón. Después, se levantó, caminó y dijo lo 
siguiente. Yo no he dormido y le respondí, díga-
me yo”.

FOTO: Archivo Particular
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Las charlas con Camilo Namén no tienen final 
porque aparecen historias sucedidas en cual-
quiera lugar del universo vallenato. Es así como 
indicó que tiene en la pista de aterrizaje un canto. 
Enseguida interpretó su primer verso. “Yo soy un 
hombre de mil detalles alejo las penas y el dolor, 
si me muero me entierran en el Valle, pa’ está 
más cerquita del folclor. Y la tumba al lado de mi 
padre pa’ que el muerto quede con amor, y que 
se diga por la calle, aquí yace el compositor”.

El capítulo se cerró cuando el propio Camilo 
Namén, trajo la más grande realidad de la vida 
donde nadie se puede escapar porque los desig-
nios de Dios son perfectos. “Me dio una tristeza 
porque ayer recordé, los tiempos aquellos en 
que volaba papagayos, y ahora que estoy gran-
de, que paso trabajo, quisiera volver a la niñez. 

Pero, aquellos tiempos se han pasado, y ahora 
con paciencia espero la vejez”.

Gracias a Camilo Namén por enseñar que las 
paradojas de la vida tienen variados matices y al 
frente todavía se mira la inmensa ciénaga de Za-
patosa, de su tierra Chimichagua, donde muchas 
veces intentó pescar alegrías, pero se atravesó 
una que otra tristeza sin lograr opacar sus gran-
des propósitos.

Definitivamente, “Para vivir la vida, solo hay que 
tener fe. Recuerdos de mi pueblo me causan 
sentimiento y el alma por dentro se me pone a 
llorar”. Muchas veces llorar permite buscar pa-
labras en el corazón para que luego las lágrimas 
lluevan sobre las mejillas.
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“Ahab le contó a Jezabel todo lo que Elías había 
hecho y cómo había matado a todos los profe-
tas de Baal. Entonces Jezabel mandó a un men-
sajero a decirle a Elías: «Te voy a matar como 
tú hiciste con los profetas de Baal. Si mañana 
a esta hora no estás muerto, que los dioses me 
maten a mí». Cuando Elías supo esto, se asus-
tó tanto que huyó a Beerseba, en el territorio 
de Judá. Dejó a su ayudante en Jezreel y andu-
vo por un día en el desierto. Después se sentó 
debajo de un arbusto, y estaba tan triste que 
se quería morir. Le decía a Dios: «¡Dios, ya no 
aguanto más! Quítame la vida, pues no soy me-
jor que mis antepasados».” 1 Reyes 19:1-4 TLA

Sin duda alguna Elías estaba atravesando un mo-
mento difícil, se sentía cansado, afligido, teme-

roso, como todos alguna vez nos hemos sentido. 
Aun habiendo tenido días victoriosos, llenos de la 
manifestación poderosa de Dios, viendo su ma-
jestuosidad en acción y su respaldo, en su hu-
manidad Elías se sintió perdido, solo, frustrado e 
incapaz de seguir adelante.

Su solución fue huir del problema, pero eso no lo 
hizo sentir mejor, estaba triste, le pesaba la impo-
tencia, la confusión, realmente estaba tan depri-
mido que deseó morir. Nada tenía sentido para 
él, ya no podía más, estaba a punto de darse por 
vencido. En el estado en el que se encontraba, 
nadie podría imaginar que este mismo hombre, 
hacía unos pocos días había logrado una desco-
munal victoria sobre 850 sacerdotes paganos.

DIOS ESTÁ CONTIGO EN 
CADA TEMPORADA

FOTO: iStock
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Así cómo Elías todos en algún momento de la 
vida hemos querido huir de todo y de todos, 
hemos experimentado momentos de profunda 
tristeza, en los que no sabemos dónde ir, con 
quien hablar, momentos en los que nada pa-
rece tener el poder de aliviar nuestra tristeza, 
dolor o confusión, instantes en los que todo lo 
que hacemos pierde sentido. Momentos en los 
que solo está Dios.

Esta historia es solo un reflejo de lo que hom-
bres y mujeres de fe atravesamos, momentos 
de crisis, en los que ponemos en duda muchas 
cosas, incluso sentimos que hemos perdido el 
tiempo y en consecuencia vemos el panorama 
oscuro. Esto mismo sucedió con Job, con José, 
con Daniel, incluso con Jesús; porque las crisis 
también hacen parte de la vida, hacen parte de 
lo que debemos superar, son inevitables.

Continúa diciendo este relato bíblico “Des-
pués se acostó debajo del arbusto y se quedó 
dormido. Al rato un ángel lo tocó y le dijo: «Le-
vántate y come». Elías miró y encontró cerca 
de su cabeza un pan recién horneado, y una 
jarra de agua. Así que comió, bebió y se acos-
tó de nuevo. El ángel de Dios fue por segunda 
vez, tocó a Elías y le dijo: «Levántate y come, 
pues el viaje será largo y pesado».” 1 Reyes 
19:5-7 

Nótese bien lo que hizo el ángel con Elías, no lo 
increpó, ni le recriminó por sentirse mal, y esto 
es porque Dios no juzga nuestra debilidad, sino 
que nos acompaña, fortalece y alimenta nues-
tra alma en tiempos difíciles. 

En esta vida, todos estamos somos propensos 
a atravesar momentos de profunda tristeza, 
desolación y soledad, sin embargo, actualmen-
te existen muchas personas predispuestas a la 
depresión y a la ansiedad, gente luchando por 
sus vidas, que diariamente viven una batalla 
sin tregua en su mente, que algunos lastimosa-
mente pierden y terminan quitándose la vida. 

El mundo está atravesando una epidemia de 
salud mental, silenciosa. La Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) estima que al menos 322 
millones de personas en el mundo padecen de 
depresión, un 18 % más que hace una década. 
Y uno de los factores desencadenantes es: en-
frentar acontecimientos vitales dramáticos.

Si nos fijamos bien, en este punto de la vida de 
Elías todo comenzó con una manipulación psi-
cológica ejercida por parte de Jezabel, quien 
perfectamente pudo haber enviado varios sol-
dados a matar al profeta. En vez de eso, mandó 
un mensajero a amenazarlo: “Mañana a esta 
hora te vamos a matar” y la sola idea de sen-
tirse en peligro comenzó a obrar en la mente de 
Elías, debilitando su fe. Ciertamente, nos pare-
cemos tanto a Elías. Cuántas veces, después 
de sentirnos eufóricos, se presenta la nube gris 
de la depresión. Elías estaba frente a un evento 
traumático, y el hecho de creer en Dios no evitó 
que se sintiera como lo hizo; lo que si sucedió 
es que Dios intervino, no lo dejó solo, estuvo allí 
para él y lo acompañó en el proceso. 
Creo que esta historia nos viene bien el día de 
hoy, para recordarnos algunas cosas que es 
preciso no olvidar cuando enfrentemos situa-
ciones traumáticas, que pudieran llevarnos a la 
tristeza extrema.

En primer lugar, Dios envío su ángel a acom-
pañar a Elías. Debemos tener claro que: solo 
Dios está disponible para nosotros las 24 
horas 7 días a la semana, no hay nadie más 
que se pueda llegar a interesar de esa forma 
por nosotros, y es así porque cada quien tiene 
sus propios desafíos, todos estamos ocupados 
en nuestras luchas. Adicionalmente, nadie por 
más que quiera podrá entender cómo nos sen-
timos, solo Dios puede hacerlo.  Nosotros en 
lugar del ángel le hubiéramos dado a Elías una 
larga charla de consejos sobre la importancia 
de no deprimirse. Pero el ángel no lo regañó, 
sino que lo despertó y le ordenó alimentarse, 
para que recobrara sus fuerzas.
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Salmo 46:1 Dios es nuestro refugio y fortaleza. 
Él siempre está dispuesto a ayudarnos en los 
momentos difíciles.

A su vez, es importante comprender que: en los 
momentos de angustia debemos alimentar-
nos para recobrar fuerzas. El ángel del Señor 
alimentó en dos ocasiones al profeta, porque 
sabía que debía continuar su camino, ese mo-
mento de su vida no era el final. El viaje no ha-
bía terminado, no sería fácil el resto del trayecto 
por eso el alimento que recibió le dio fuerzas 
para caminar durante cuarenta días y cuarenta 
noches.

Y esto me lleva a preguntarme ¿De qué nos es-
tamos alimentando hoy? De nuestros miedos, 
de lo que otros dicen, de lo que dicen las noti-
cias o de la palabra de Dios. Jesús le recordó a 
satanás algo que nosotros debemos tener pre-
sente a diario: “Él respondió y dijo: Escrito está: 
No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.” Mateo 4:4

Es de la palabra de Dios que debemos alimen-
tarnos, es su palabra la que debemos repetirnos 
cada vez que nos llegue un pensamiento depre-
sivo, porque solo en su palabra encontraremos 
sustento, motivos para continuar, para volver 
a ver las cosas de la manera que Dios las ve y 
arriesgarnos a creer aun cuando no veamos 
nada.

Por otra parte, es preciso recordar ¿qué ha-
cemos aquí? Que hacemos en ese lugar donde 
Dios nos ha colocado. ¿Cuál es nuestro propó-
sito? Elías estaba hastiado de todo lo que ha-
cía, no había en ese momento nada que lo alen-
tara, sin embargo, hizo caso al ángel y caminó 
hacia el lugar donde encontraría la respuesta a 
su situación. “Entonces Elías se levantó, comió 
y bebió. Esa comida le dio fuerzas para viajar 
durante cuarenta días y cuarenta noches, has-
ta que llegó al monte Horeb, que es el monte 
de Dios. Allí encontró una cueva y se quedó a 
pasar la noche. Pero Dios le habló de nuevo y le 
preguntó: —¿Qué estás haciendo acá, Elías?” 1 
Reyes 19:8-9 

FOTO: iStock



114Edición 227      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Este pasaje muestra algo bien interesante y 
es que dice que Dios le habló de nuevo, esto 
hace pensar que probablemente había pasado 
tiempo desde la última vez que Elías había es-
cuchado a Dios. Por qué precisamente nues-
tras crisis tienden a impedir que escuchemos 
a Dios, capítulos antes se ve como Elías ora 
a Dios y Dios responde en cada oportunidad, 
pero no se muestra que Elías haya escuchado 
a Dios o que Él le haya hablado. A veces las cri-
sis son el mejor escenario para volver a escu-
char a Dios, reencontrarnos con él y conocer 
realmente quien es El.

A la pregunta que Dios le hace a Elías este res-
ponde: He sentido un vivo celo por Jehová 
Dios de los ejércitos; porque los hijos de Israel 
han dejado tu pacto, han derribado tus alta-
res, y han matado a espada a tus profetas; y 
sólo yo he quedado, y me buscan para quitar-
me la vida.  Él le dijo: Sal fuera, y ponte en el 
monte delante de Jehová. Y he aquí Jehová 
que pasaba, y un grande y poderoso viento 
que rompía los montes, y quebraba las peñas 

delante de Jehová; pero Jehová no estaba en 
el viento. Y tras el viento un terremoto; pero 
Jehová no estaba en el terremoto.  Y tras el 
terremoto un fuego; pero Jehová no estaba 
en el fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y 
delicado.  Y cuando lo oyó Elías, cubrió su ros-
tro con su manto, y salió, y se puso a la puerta 
de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, dicien-
do: ¿Qué haces aquí, Elías? 1 Reyes 19:10-13

Después de todos sus argumentos, Dios le vuel-
ve a preguntar a Elías ¿Qué haces aquí? ¿Por 
qué? Porque la mayoría de veces nos llenamos 
de argumentos, levantamos estructuras men-
tales que nos hacen desviar del propósito real 
por el cual existimos y eso nos lleva a atravesar 
crisis existenciales. Y Dios está interesado en 
nuestras crisis, está interesado en que encon-
tremos las respuestas que necesitamos para 
seguir caminando de su mano, Él sabía que 
su siervo necesitaba encontrarse con él cara 
a cara, sabía que no había nada que pudiera 
sacarlo del estado en el que estaba solo Dios. 
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Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por 
el desierto de Damasco; y llegarás, y ungirás a 
Hazael por rey de Siria.  A Jehú hijo de Nimsi 
ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de 
Safat, de Abel-mehola, ungirás para que sea 
profeta en tu lugar. Y el que escapare de la es-
pada de Hazael, Jehú lo matará; y el que esca-
pare de la espada de Jehú, Eliseo lo matará. Y 
yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas 
rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bo-
cas no lo besaron. 1 Reyes 19:15-18

Finalmente, Dios se dejó ver, se dejó escuchar y 
se dejó sentir por Elías, y en un viento delicado 
le hizo saber ¡Tranquilo todo está bien, yo estoy 
aquí! Producto de este encuentro, Elías recibió 
instrucciones de lo que debía hacer, con quien 
debía hablar y a donde debía ir. Dios usa nuestro 

mayor momento de inflexión para reorganizar 
nuestra vida y darle un nuevo sentido. Proba-
blemente, Elías ya no le hallaba sentido a seguir 
siendo profeta, a seguir peleando a Jezabel, y 
Dios permitió todo para darle un nuevo rumbo. 

En conclusión, no podemos simplemente creer 
que vamos a tener solo buenos tiempos, es im-
portante saber qué hacer y a quien ir cuando 
todo no parece ir tan bien.  Entender que en toda 
temporada, Dios está con nosotros, nos ayuda, 
nos consuela, nos acompaña, nos anima y nos 
hace superar cualquier crisis, como lo dice en 
Isaías 43:2 Cuando cruces las aguas, yo estaré 
contigo; cuando cruces los ríos, no te cubrirán 
sus aguas; cuando camines por el fuego, no te 
quemarás ni te abrasarán las llamas.
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